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todas LAS CARTAS 

• 

MAGNIFICA, GENIAL 

Y ESTUPENDA 
- As i es como, modestamente, califica don Luis 
Madrina, de Alcalá de Henares, a cada una de 
las sendas proposiciones que nos expone en su 
carta. Abrumados por t a l magnificencia, le ce­
demos la palabra: 

«Es toy seguro de que esta carta l l ega rá a su 
destino, pero no l o estoy tanto de si s e r á 
publicada. Y lo sen t i r í a , porque estimo 
que en ella aporto unas sugerencias para 
revalorizar la Fiesta, taurina, hoy tan de­
ca ída , s e g ú n dicen. B a s t a r í a hacer unas 
supresiones: 

1. a S u p r e s i ó n de los utreros en las l la­
madas corridas de toros. 

2, * S u p r e s i ó n de los burladeros, y con 
é s t a se ve r i f i ca r í an otras dos: Desapari­
c i ó n de los peones obesos y ancianos y el 
feo e s p e c t á c u l o de las capeas pueblerinas, 
suprimidas por las leyes, que eso es el 
toreo desde los escotillones. Y con esta 
s u p r e s i ó n —que yo me atrevo a calificar 
de estupenda— r e n a c e r í a el torear a pun­
ta de capote para' mover a l toro y dejar 
a é s t e en suerte para que los matadores 
se decidiesen a torear en e l terreno del 
t o r o y no a l a salida del obligado testara­
zo contra e l burladero. Seguramente se 
s u p r i m i r í a n los cuernos rotos y las con­
mociones de las reses. 

Me atrevo t a m b i é n a proponer la su­
p r e s i ó n mater ia l de orejas con esta idea, 
que califico de magnifica. La conces ión 
de «apénd ices a u r i c u l a r e s » seria no por 
e l n ú m e r o de p a ñ u e l o s a l aire, sino por 
los ¡olés!, que se r e g i s t r a r í a n en cinta 
m a g n e t o f ó n i c a , a l efectuar cada pase en 
l a faena de m u l e t a Cada treinta pases con 
los consabidos olés , derecho a una oreja. 
La tanda de otros t re inta pases, dos ore­
jas, y a l llegar a los ochenta pases se con­
c e d e r í a el codiciado rabo. 

L a p r imera oreja d a r í a lugar a tres 
vueltas a l ruedo; la segunda, a otras tres, 
y e l rabo, a cinco m á s : total , once vuel­
tas. La o p e r a c i ó n de «vol tear» se in ic ia r ía 
con el obligado abrazo a l alguacili l lo. 

N o cade duda de que s i el púb l i co se 
e n t u s i a s m ó con la k i l o m é t r i c a faena de 
muleta, s e g u i r á aplaudiendo durante todo 
e l «voltaje», y s i dejara de hacerlo, el ma­
tador se r e t i r a r í a a l estribo. Desdi luego, 
las vueltas a l ani l lo no p o d r á n dura r m á s 
t iempo que el empleado con ¡a muleta. L a 
manera de esUmuear no cuenta. Por eso 
se dice: « P o r fal lar con estoque no l o g r ó 
trofeos, pero d io dos vueltas a l anillo.» 

Dejo a su cr i ter io l a pub l i cac ión de es­
tos l íneas , como es lógico, pero no me 
n e g a r á usted que m i p r o p o s i c i ó n es 
g e n i a l » 

¿ P o r q u é h a b í a m o s de n e g á r s e l o t e n i é n d o l o 
ya autoconcedido? ¿ Y por q u é no h a b í a m o s de 
publ icar su carta? De l o que nosotros en cam­
bio no estamos t an segaros es de que la opi­
n i ó n sea u n á n i m e en los calificativos que le me­
recen sus revolucionarias proposiciones. 

Porque, ¡ h a b i a que l levar bota y alforja a l 
tendido s i en tarde de éx i to s s a l í a m o s a prome­
d io de diex vueltas p o r t o r o ! 

A d e m á s , ¿ u s t e d cree que d e s p u é s del «paseo» 
-en la plaza de M a d r i d l a circunferencia del 

an i l lo es de anos 200 metros y once vueltas su­
ponen m á s de dos k i l ó m e t r o s — p o d r í a n los 
maestros tenerse en pie para e l segando toro? 

¿Y é l servicio e lec t rón ico de con t ro l de mag­
netofones, d ó n d e l o dejamos? 

EL S A L T O DE LA 

GARROCHA Y J O S E L I T O 
E l m a l a g u e ñ o don J o s é M a r t i n S á n c h e z nos 

cuenta u n cuento taur ino que, s e g ú n dice, le 
han contado a él y es é s t e : 

«En la temporada pasada leí en «Todas las car­
tas l legan» que u n s e ñ o r preguntaba so­
bre la muerte de Joselito, y esta semana 
pasada he vuelto a leer o t ra pregunta so-
Ore lo mismo, y se lo refer í a un beñor 
de edad, y me c o n t ó que era u n b z ü o to­
rero, que lo vio muchas veces en Malaga, 
saltar Z,> garrocha verdadera, no la que 
dan algunos toreros hoy, y que m u r i ó en 
Talavera de la Reina porque aio el salto 
de la garrocha y lo obligaron a darlo o t ra 
vez, y lo m a t ó el toro.» 

Como hace muy poco hemos dado los deta­
lles de l a muerte ue J o s é , no vamos a repetmoa, 
sino, simplemente, a declarar f a n t á s t i c o e* cuen­
to ese del salto ae la garrocha como causa ue 
ella. E l t o ro le cogió teniendo el torero en la 
mano l a muleta con la que le marcaba la saUdui, 
pero cuyo movimiento no p o d í a perc ib i r el ani­
m a l po r ser burriciego, defecto que e l diestro 
no deb ió calibrar . E n sus b iogra f í a s , en las que 
se reconoce que « ten ía u n repertor io inagota­
ble», no se habla en camino para nada de que 
pract icara en las plazas el salto de l a garrot;na. 
Y nuestros amigos de «Los de J o s é y J u a n » , que 
se s e n t i r á n horrorizados por su consulta, nunca 
nos han hablado de que esta a t l é t i ca suerte fue­
se parte en e l repertor io del coloso Gal l i to . 

LA EPOCA DE JUAN 

BELMONTE 
E l Pasmo de Tr iana y circunstancias de su 

é p o c a son el tema escogido por don Angel To­
rres, de Cuenca, y u n amigo suyo, para o iscunr 
sobre e l lo en los siguientes t é r m i n o s : 

«Tengo una apuesta hecha con o t r o s e ñ o r que 
es sobre esto. S i e n t a é p o c a de Juan i s t l -
monte como novillero, las novilladas eran 
picadas o en aquellas fechas no se pica 
han los novillos. Creo que a Juan le dio 
l a alternativa Maohaquito, en Madr id , 
e l 16-X-1913. 

Para salir de dudas y quedamos con­
vencidos uno de los dos d e s e a r í a tuvieran 
la bondad de contestarme en "Todas las 
cartas llegan'*.» 

Juan Belmente t o r e ó novilladas s in picado­
res en sus comienzos y con picadores cuando 
ya lo empezaron a tomar en serio. Una fecha 
concreta de novi l lada picada en l a que a c t u ó 
es l a del 21 de j u l i o , d í a que t o r e ó en Sevilla, 
con t a l for tuna, que l a gente, entusiasmada, l o 
l levó en hombros hasta su casa de Triana, s in 
darse cuenta de que iba her ido en una pierna. 

Su al ternativa, que tuvo lugar en la fecha que 
nos dice, fue famosa, porque m a r c ó t a m b i é n la 
re t i rada del padrino, Machaquito. Fue corr ida 
de bronca continua, pero de p o s t í n , ya que e l 
testigo fue Rafael «Gallo». Consignemos que la 
culpa de las broncas la tuvo el ganado. Como 
ven, nada hay nuevo bajo el sol. 

PROYECTO DE <PEÑA> 

EN DINAMARCA 
Nuestro atento y antiguo corresponsal, el ar­

mador de barcos d a n é s don K n u d Lauritzea, 
nos escribe desde Copenhague: 

«Como saben, soy suscriptor de su p e r i ó d i c o y 
me cuento, con m i famil ia , entre los po­
cos aficionados que hay en Dinamarca. 

S in embargo, me parece que hay en Di­
namarca un i n t e r é s creciente por las 
t r idas de toros —motivado sobre todo 
por las muchas visitas de turistas de Dt-
namarca a E s p a ñ a — y estamos planeando 
fundar una P e ñ a taurina danesa. 

Ahora bien, el mot ivo de esta carta es 
presentar una p r o p o s i c i ó n que se rá de in­
t e r é s c o m ú n t a m b i é n en España , a sabir-
y u s en todos los n ú m e r o s dél tiempo ve­
nidero, E L RUEDO dé , po r ejemplo, en las 
p á g i n a s centrales planos claros de las 
plazas de toros m á s importantes de Es­
p a ñ a , con ind icac ión detallada de la nu­
m e r a c i ó n de los asientos, de la distribu­
c ión de los tendidos y de los diferentes 
puntos especiales, como: 

Tor i l , 
Palco del presidente. 
Patio de caballos y 
Burladeros. 

Creo que tales planos ser ían de gran 
in t e r é s , de manera que uno los pueda sa­
car y guardar para fines de la reserva de 
asientos determinados para las corridas, 
especialmente en tos grandes fiestas, don­
de generalmente hay una gran concu­
rrencia .» 

La idea de los planos es muy buena, pero no 
f ác i lmen te practicable, salvo en plazas muy 
concretas, y, por el lo , no le damos muchas es­
peranzas de que pueda llegar a ser una reali­
dad. De todas maneras, en l a propia agencia de 
viajes no le resulta difícil a u n turista informar­
se de las mejores localidades. La otra idea, la de 
l a Peña , nos ha gustado mucho y esperamos, a 
no mucho tardar, enteramos de que ha cuaja­
do plenamente. De todas maneras no serán us­
tedes los adelantados de cara a l Círculo Polar 
Ar t ico . Y a hubo una en Malmoe (Suecia), de la 
que, ú l t i m a m e n t e , carecemos de noticias, pero 
con l a que, de seguir existiendo, podr ían uste­
des ponerse f ác i lmen te en contacto. Ser ían unos 
focos taurinos muy interesantes en los países 
escandinavos. 

MARCADOR 

DE T R O F E O S 
Pregunta don J o s é Mar iano Garda Grande, ds 

Vi l laverde del Rio (Sevi l la ) : 

«Quiero recordarles que a p r o r i m a d a m ^ e 
V mes y medio esc r ib í pidiendo una p*9«e«f 

i n f o r m a c i ó n respecto a ^ corrtdas y orc 
jas que C o r d o b é s lleva toreadas y j ™ ' ^ 
conseguidos, y t a m b i é n de la ^ r r h i a de 
d í a 14 de j u l i o de este a ñ o , ^ ¿ « f ™ 
que no sé s i consiflruto tro/cos o n a < ^ 
do recibo u n e j e m p U r J o j r t n ^ ^ 
hago es m i r a r en la p á g i n a dejiTodas «« 
cartos l legan" a ver s i me contestan en 
ella.» 

Queremos recordar haber contestado, á «f 
a usted, a alguien que h a c í a una consulta s n ^ 
lar , que tales informaciones vienen en » ^ 
c ión de « M a r c a d o r de t rofeos» . E n « ""J 
r o L321, de 14 de octubre, se totahzan los i n r 
f eos hasta e l 12 del mismo mes. 

LA OPORTUNIDAD 
D o n Santiago S á n c h e z de San S e ^ s ^ ^ 

debe haber calculado la fecha en qu» w a 
p l u m a para escribirnos, pues pregunta. 

«Desear ía saber si se siguen ce íebrando «» 
d r i d , en ta plaza de Vista ¿ * W ' e ' d e " U 
cerradas nocturnas con el n o m 0 ^ r " cía-
o p o r t u r ú d a d » » o s i hay ¿ " ¡ñas.» 
ses taurinas y en q u é fechas todas cu 

Estamos a f ina l de temporada, as í quf Pg . 
za que no ha echado ya el cerrojo, es»» or. 
peras de hacerlo. N o es época , pues, oe 
t u n l d a d e s » . De clases no sabemos naoa. 
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P R E G O N 
D E 

T O R O S 

L O S I N T E R E S A D O S D E S I N T E R E S A D O S 

^ J * J u a n L E O N 

Si hay seres desinteresados de sus propios inte­
reses, éstos son los toreros. Quizá la rutina de su 
profesión, confiada a sus apoderados y mozos de 
espada, sea la causa. Todo lo tienen preparado. Los 
viajes, los alojamientos, vestirse y desvestirse está 
confiado a aquéllos, y de rechazo, otros asuntos 
menos directamente relacionados con el hecho de 
torear quedan también relegados al quehacer de 
otros. Así es frecuente que. estando sujetos a una 
Agrupación Sindical de Matadores de Toros, de No 
vliloi y Rejoneadores, a sus reuniones no asistan 
sino muy contados diestros. 

Buen ejemplo es la última Asamblea general 
celebrada a "salón casi vacío", como dijo "Pueblo", 
que agregó en otro titular: "Los toreros, solos ante 
el Fisco". Y tan solos, que apenas rebasaron la do 
cena incluyendo dos rejoneadores. Antonio Ordo 
ñez propuso al comienzo de la sesión un voto de 
censura para los no asistentes a una Asamblea en 
la que se iba a abordar un tema de "vital importan­
cia para la economía de los toreros". Acaso pen­
saban los ausentes que ya sus apoderados les dirían 
lo que tenían que hacer. La msolidaridad de los to­
reros es cosa mil veces comprobada. Si se ofrece un 
homenaje a un torero, pocos serán los compañeros 
que se sumen a él. Los toreros brillan por su ausen­
cia en actos de elemental cortesía social. Hay muy 
escasa comunicación entre ellos, que parecen decir­
se que con torear, "que es lo suyo", están cumpli­
dos. Sólo se hablan en los patios de caballos y en 

. el propio ruedo para decirse que "Dios reparta suer­
te" o para darse pequeños consejos ante los peli­
gros de la lidia. Aquí sí hay soüdaridacu comoane-
rismo y hasta sacrificio; pero terminada la corrida, 
adiós muy buenas. Hasta otra. 

Los toreros, en defensa de sus propios intereses, 
no debieron faltar a tan importante Asamblea ge­
neral, en la que pretendían fijar y fijaron—que esto 
no empece—los procedimientos a seguir para que 
la Hacienda rebaje sus pretensiones fiscales para 
gravar sus ingresos como impuestos sobre rentas 
de trabajo. Los escasos diestros asistentes pusieron 
de relieve estar perfectamente compenetrados con 
el tema. Victoriano Valencia apuntó que la vida 
profesional de un torero apenas dura diez años, y 
durante ellos ha de procurar asegurar su futuro, io 
que es razonable para ser tenido en cuenta por la 
Administración. Además, también ha de tenerse ea 
cuenta que una vez retirado un diestro, de los que 
consiguen asegurar su porvenir, habrá de seguir 

tributando a la Hacienda por otros conceptos. Aun 
dentro de la vida activa profesional, quienes han lo­
grado hacer inversiones, además de tributar por 
su3 rentas de trabajo, han de hacerlo, asimismo, 
por las cargas que les correspondan como propie­
tarios de fincas rústicas o urbanas, por tenencia de 
artículos de lujo, como el automóvil—que muy par­
ticularmente en ellos es un instrumento de su pro­
pio trabajo—, e incluso por los beneficios de cual­
quier actividad extraprofesional a que se dediquen. 

Antonio Ordóñez estimó que los matadores de 
toros de escaso número de corridas y reducidos 
honorarios, así como los novilleros, deben quedar 
exentos de toda tributación. Especialmente estos 
últimos, a los que debiera considerárseles como si 
dijéramos en un período escolar, de aprendizaje, en 
el cual los beneficios apenas son suficientes para 
seguir viviendo durante el invierno. 

Las sugerencias que fueron haciéndose durante 
la sesión, que, presidida por el señor Jordana de 
Pozas, duró dos horas y media, fueron recogidas y 
serán formuladas en razonado escrito que habrá 
de ser elevado al Ministerio de Hacienda. Se estu­
diaron y debatieron otros importantes asuntos, en­
tre los que figuran la posibilidad de establecer un 
Convenio Colectivo por sugerencia del señor Jor­
dana de Pozas; el de procurar mejoras en los be­
neficios de la Seguridad Social para los profesio­
nales del toreo, a fin de que alcancen a sus respec­
tivas familias, y la propuesta de exigir ciertos re­
quisitos para que los novilleros puedan acceder al 
grado superior de matadores de toros, problema 
éste, sin duda, difícil y vidrioso, pero que bien me­
rece ser tenido en cuenta para evitar situaciona» 
personales de los innumerables fracasados cuando 
aún están a tiempo por su edad de optar por ctras 
profesiones dignas y suficientes para ganarse la 
vida. 

Nombrados los compromisarios que habrán de 
realizar las debidas gestiones, se levantó la sesión, 
no sin que antes el Presidente del Grupo Victoria­
no Valencia, exhortase a todos sus compañeros 
para fomentar la unión y la colaboración de modo 
permanente, por ser necesarias tanto para velar por 
los intereses comunes como para defender sus de­
rechos. Todo muy bien, pero sólo entre poco más 
de una docena de profesionales, cuando tan nece­
sario es que todos participen en estas tareas, aban­
donado esa abulia de interesados desinteresados. 
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p o r R ¡ c a r d o 
D I A Z - M A N R E S A 

m E M B A R G O , LA F E D E R A C I O N NACIONAL TAURINA 

E S P E R A C O M E N Z A R P R O N T O S U S A C T I V I D A D E S 

Se me antoja la lidia del 
"Federación" lidia difícil p S ? 
como si yo tuviera que salir al n!* 
do en las fechas últimas del caW 
dario torero a despachar un enem 
go que nunca he visto, que solamen­
te he sentido. Desde hace un aito 
poco más, poco menos, caen diaria 
mente las hojas de los tacos nasa 
mos las páginas de los días y que­
remos ver en el horizonte a la Fe­
deración Nacional Taurina, pero no 
la vemos. 

Era y es un tema que nos encan­
diló al principio y, desde luego, nos 
llenó de esperanza. Pero corrió el 
tiempo pasa y la Fiesta pierde cada 
fecha algo, no tengo más remedio 
que en los días del otoño recoger 
das esas hojas que se caen, todas esas 
esperanzas de los aficionados de 
siempre, todas esas ilusiones que 
aún quedan y presentarlas ante su 
secretario. Femando Vizcaíno Casas, 
para ver si las acaricia o las espan­
ta. Es verdad que esta entrevista de­
bió alborear en los días cénit del ve­
rano sangriento, cuando Vizcaíno 
Casas recogió el nombramiento de 
secretario. Hemos hecho —no obs­
tante— una pausa larga, para darle 
tiempo a escoger posiciones, pero 
correa los meses y no puede pasar 
ni un día más. 

El invierno está encima. Ahora 
empiezan las labores de las Peñas, 
¿qué es de la Federación Nacional 
Taurina? 

—Actualmente se encuentra pen 
diente de trámite administrativo la 

aprobación por el Ministerio (fe la 
Gobernación de los estatutos. 

—Pero se dijo que en mayo serían 
publicados... 

—Ha sufrido la aprobación una 
cierta demora, por haber surgido 
pequeños inconvenientes puramen­
te formales, que obligaron a revisar 
en parte el articulado. 

—A este paso... 
—Bueno, esperamos que en p^0 

muy breve sean defínitívameníe 
aprobados. D e verdad que este 
tmso se debe al trámite burocrático, 
siempre lento. 

Vizcaíno Casas, letrado de impor­
tancia y periodista constante, ^ 
eludir —y bien— las preguntas coi 
intención. No sé si se refugia en w 



. gstá esperando salir a la 
^ 0^un momento a otro, la ae 

v nué van a hacer ustedes para 
Abremos la fe en la Federa-

1ue5r porque con tanta demora hay 
á ^ ' ane la están perdiendo... 
¡uuebo5 H 

iic parece física y metafísica 
^ «¿posible perder la fe en algo 

todavía no ha comenzado a ac­
tuar. 

j)uizá se pierda por eso: porque 
n0 han empezado a actuar. 

Y Vizcaíno Casas se agarra otra 
Jal capote de los "estatutos" para 
«ar trago. Reconozco que en 

Pcta época, en la que hay tan pocos 
notes el del "secre" funciona a la 

Afección. Nunca está descolocado. 
guando esté resuelto di trámite 

.¿nrinistratívo de que antes le ha 
2¡ |y la Federación se encuentre 
¡ en plenitud de su estado legal y 
coDJtewe a desarrollar las activida­
des que, según sus estatutos, le co 
ntsponden, será el momento de 
comprobar si correspondemos o no 
ala confianza depositada en nos-

Lo que quiere decir que todavía 
no hay Federación en sentido legal, 
que hay que esperar su nacimiento. 
Pero Femando Vizcaíno me dice que 
la actividad de la Federación debe 
producirse lógicamente en época 
contraria a la temporada taurina. Es 
decir: ahora, 
-Sí en cierto sentido, pero creo 

taurinas de España, y el idea], con­
seguir la Federación la misma uni­
versalidad que ya ha conseguido la 
Fiesta, agrupando a las importantes 
y numerosas Peñas extranjeras. 

—Concrete: ¿Cuáles son ios prin­
cipales problemas de la Fiesta? 

-—Como aficionado veo un proble­
ma básico: el predominio de los In­
tereses puramente económicos sobre 

Ĵ  la iabor de: las Peña^ está en 
J.32», orientando a & masa y or-
5^2 y Paciendo 
a hacer S ^ ^ " 1 5 - ¿Qué van 

c ^ v » Hegado ei momento, se 
c^^J^ «oía Junta genera} para 

Paneceres, escuchar toda 
*u8erenctas y desarrollar 

las finalidades de la 

—Uno de los proyectos que en su 
día se procurará poner en marcha 
es conseguir la reducción del pre­
cio de las local idades para los socios 
de las P e ñ a s taurinas federadas. 

—¿Han pensado en organizar co­
rridas-concurso de verdad para que 
no se pierdan los valores tradiclo 
nales? ¿Y en promover festejos para 
los principiantes? 

contamos con un gran número de 
personas para influir. Un grupo que 
tendrá indudable importancia. 

—Pero, ¿usted cree que el número 
de aficionados verdaderos es muy 
grande? f 

—Bueno, yo creo que las plazas 
las llenan en un cuarenta por cien 

**̂ le son... 

dettj; 4 SIW se mete en el burla-

y prestigiar la Fiesta 

^ <SH ^pacio que uno de 
^en «Vos Principales es encua-

511 ^ o a todas las Peñas 

los demás valores que tradiclonai-
mente han constituido la base de la 
Fiesta. 

—¿Van a pedir subvenciones oíi-
ciales? 

—No hemos planteado eso. Pero, 
desde luego, la Federación aceptará 
encantada todas las que vengan. 

—¿No podría constituirse como 
organismo rector y responsable de 
la Fiesta al estilo de otros que to­
dos conocemos y que funcionan 
bien? 

—Para empezar, una de nuestras 
misiones será abogar por la refor­
ma a fondo del Reglamento. 

Se escapa como el viento "que vie­
ne de lejos". No sé si está en la 
montaña, bajo la montaña o sobre 
la montaña o en ios tres sitios a la 
vez. 

—-¿Cómo van a ayudar al fomen­
to de la afición? 

—La Federación, como tal, no 
puede constituirse en empresaria de 
corridas. Otra cosa es que pa trocí 
ne en casos excepcionales corridas 
también excepcionales. En cuanto a 
la organización de festivales para 
noveles, probablemente llegue a ha­
cerlos algún día, siempre en colabo­
ración con las Pellas. 

—En resumen: ¿Qué hay? 

—Desarrollamos en estos momen­
tos una labor oscura, pero decisiva. 
£1 señor Marañó» tiene puestas to­
das sus ilusiones en la Federación, y 
yo, como secretario, apoyo con todo 
entusiasmo los anhelos de nuestro 
presidente. Queremos hacer muchas 
cosas. Y vamos á empezar a hacer­
las con mucha fuerza. Ya veremos 
los resultados. 

—¿Con qué armas cuentan? 

—Hombre, integradas las Peñas, 

to la masa turística, en otro cuaren­
ta por ciento la gente "que va* por­
que es un acto social de categoría 
o porque quiere divertirse y en un 
veinte por ciento de aficionados. 
Nosotros queremos que este ultime 
grupo tenga fuerza para que la 
Fiesta no degenere en un espectácu­
lo folklórico sin las virtudes tradi­
cionales. A mí, personalmente, no 
me gusta la Fiesta cruel, y deseo ver 
toreros que sepan burlar a los toros. 
Pero para esto se necesita un torero 
que sepa torear —de los que hay 
mt̂ y poquitos— y un toro —que no 
siempre sale—. Me gusta que la 
Fiesta siga siendo como siempre fue. 

La moya ría de las respuestas, diga 
mos "oficiales*', se las[ ha dictado a 
su secretaría para que las tome a 
taquigrafía. Es un nuevo modelo de 
entrevista ¡para mí. Y me gusta casi 
todo lo nuevo. También, claro, esa 
Federación "por estrenar1*. 

Vizcaíno Cuas es aficionado prácüc*, 
como puede vene en este 
n a i e i u o en w m «ctnnetó» 
soja en 
San Sebastián. 
Tuvo por cuadril!» ese 
nada memm qf» a 
GitanOlo de Triana, Luis MSfnd 
j Pedrés. 
Abajo, cuenta a nuestro 
compañero 
Ricardo Diaa-Manrena 
lo qne va a ser 
la Federación Nacional 
nMuriaa.~<X\)to6: Carlos MONTOS.) 



O B S E R V A C I O N E S D I R E C T A S 

E L P l i 
D E 

En mis p r i m e n » tiempos de aficionado, cuando apenas era un 
adolescente, yo presenciaba siempre las corridas desde la sola» 
ñera. No es preciso puntualizar que ello era debido a m! preca­
ria economía. Como se sabe, hace tan sólo un cuarto de siglo los 
jovenzuelos que pertenecíamos a familias de la dase media an­
dábamos siempre á «tortazos» con el dinero. Y tan acostumbrado . 
estaba ya a I r a tendido de sol, que n i siquiera me fijaba en d 
precio de las entradas de sombra. ¿Para qué, si m i bolsillo no 
daba para más? Pero tampoco sentía envidia. A {mí lo que de 
verdad me ilusionaba «ra el cartel de toros y toreros; el hecho 
en sí de presenciar la corrida. Aunque algunas tardes recuerdo 
que el sol caía sobre nosotros de manera terriblemente abrasado­
ra. Mas esta circunstancia climatológica la consideraba como la 
otra aportación de buena voluntad que había que tributar a la 
Fiesta. 

Y fue entonces cuando aprendí, puesto que yo era uno de ellos, 
a comprender al público de sol, a esos aficionados de pura raza 
que además de gastar más dinero del que les permite su men­
guada economía, aguantan jubilosos el calor de la tarde canicu­
lar. Ya sé que ciertos taurinos de encopetado criterio suelen to­
mar un poco a chanza las manifestaciones de este sector de la 
plaza. Incluso he oído comentar alguna que otra vez, intentando 
fastidiar a determinado torero: «Bueno, pero no deis a la cosa 
demasiada importancia; la oreja fue pedida, principalmente, por 
los del tendido de sol; ya os podéis figurar...» Y suden apare­
cer en estos casos sonrisas un tanto irónicas, dando a entender 
que el matador en cuestión no mereció realmente el galardón, 
que su labor fue más bien facOona y falta de auténtico méri to. 
Confieso que siempre me han molestado tales apreciaciones. ¿Ro­
manticismo? ¿Sensiblería populachera? Creo sinceramente que no. 

AI tendido de sol, como al de sombra, van aficionados enten­
didos y otros que no lo son. Pasa como con las localidades altas 
y preferentes de las plazas monumentales. Por tanto, por los cua­
tro puntos cardinales del circunferencial recinto taurino se co­
menta con acierto, con menos tino y con una acusada falta de 
ccnccimientos de lo que en si es la lidia. Entender de toros no 
es sólo cuestión de dinero, sino más bien cuestión de amor a la 
Fiesta. Y el aficionado que aguanta el bochorno de una tarde de 
pleno verano en una localidad de sol, ya lo demuestra con cre­
ces. Y, entre otras cosas, se hace acreedor a que también sus 
opiniones sean tomadas en consideración. Tanto como las del 
resto de la plaza. Y lo mismo vale una oreja pedida más insis­
tentemente en el sol que en la sombra. SI no, que se lo pregun. 
ten a las grandes figuras del toreo. O a cualquier torero, sim­
plemente. 

Quizá,' el público de sol, por lo general, aprecia sobremanera 
el valor. Pero cuando 1» valentía es sólo valentía a secas, tam­
bién protesta. Y se entusiasma frenéticamente cuando d arte y 
d valor van sumamente ligados. Posiblemente, lo que mejor de­
fine al público de s d es su mayor cnpaddad de entusiasmo y 
admiración. Una misma faena, brillante de calidad y de arrojo, 
suele encender más la emoción en la solanera que en el tendido 
de enfrente. Y otro tanto sucede cuando la corrida comienza a 
desmoronarse, a caminar a la deriva. Entonces, igualmente, las 
mayores muestras de desagrado, los gritos m i s demoledores, sa­
len de la demarcación de ios «morenos». E& público de sd , dí­
gase fc> que se quiera es casi siempre más apasionadamente tau­
rino que e| de sombra; siente más arrebatadoramente la Fiesta. 
¥ es en d io donde radican sus mejores virtudes y defectos. Pero 
pros y contras tienen todos los públicos, sea cual sea d sector 
de la plaza que ocupen. 

La época ideal para el público de sd . naturalmente, es esta d d 
otoño. Estas tardes tibias y doradas en que las temperaturas no 
rebasan los veinte grados. Entonces, d aficionado se siente có­
modo en ra localidad; se considera un hombre feliz, ajeno a 
toda preocupación que no sea aquello que va a presenciar o ya 
está presenciando en d redondel. Y nadie crea que al auténtico 
aficionado que ocupa un asiento de s d le alegra que aparezca 
el d d o entoldado por las nubes. Sabe que ése puede ser d ca­
mino por donde sude llegar la l inda, y esto supone la mayor 
catástrofe que a la Fiesta de los toros puede suoederle. 

José LOPEZ MARTINEZ 

[ 

Pedro Delso Ruipérez creó 
un día, hace ya muchos años, 
el triangulismo. Persistió con 
tesón y tenacidad. Desde ha­
ce un par de años, el triangu­
lismo se cotiza en el mundo 
pictórico y hasta han surgido 
infinidad de imitadores. Pe­
dro Delso, que es un soríano 
afincado desde hace años en 
Barcelona, es un apasionado 
de los toros. Cuando está en 
Barcelona—sus ausencias son 
largas y continuadas por sus 
viajes, lo mismo en nuestro 
país que por el extranjero— 
se le puede ver en la Monu­
mental tomando apuntes para 
sus trabajos. 

Ocurre que Pedro Delso ve 
los toros bajo formas riguro­
samente triangulares. Tiene 
ya muchos cuadros taurinos 
entre la gente del toro. Por 
ejemplo, Domingo Ortega y 
Mondeño han adquirido cua­
dros de este gran pintor, que 
últimamente se ha manifesta­
do bajo otra faceta artística: 
la cerámica. 

Desde que un día recibió 
el encargo de hacer unos mu­
rales cerámicos de grandes 
dimensiones para las estacio­
nes nuevas del Metro de Bar­
celona —están ya colocados y 
a punto de inauguración ofi­
cial—, Delso se ha encontra­
do muy a gusto haciendo mu­
rales en el taller de Ciará, en 
La Bisbal i Gerona), y ahora 
en el de Sanguino, de Villa-

joyosa. A sus primeros cua­
dros, pues, siguen ahora unos 
murales de cerámica con es­
cenas taurinas que están lla­
mando la atención de cuan­
tas personalidades del mundo 
social y artístico han tenido 
ocasión de admirarlos. 

EN TOLEDO 

Delso, después de redon­
dear sus murales de los Me­
tros barceloneses —cabe ase­
gurarse que son los mayores 
de Europa—, se marchó a To­
ledo para continuar trabajan­
do en la cerámica. Allí acu­
dieron ilustres personalida­
des, entre los que debemos 
citar ai presidente de la Fe­
deración Nacional de Entida­
des Taurinas, don Gregorio 
Marañón Moya. El pintor-ce­
ramista tenía a punto de ter­
minar un pequeño mural que 
representaba a un torero. El 
señor Marañón Moya quedó 
encantado y le animó a seguir 
en su obra taurina. Ahora, el 
artista tiene una importante 
colección de cuadros de am­
biente taurino y, sobré todo, 
una serie de murales cerámi­
cos con toros y toreros que 
van a ser expuestos en Ma­
drid, en diciembre próximo, 
con ocasión de una impon 
tante Exposición que, bajo el 
patrocinio del Ministro de 
Información y Turismo, señor 
Fraga Iribarne, se va a cele­

ra can . 
obras. Pedro fefao ^ Mlf 
ensaya con T ' 

D O N A C I O N 0 

U N C U A D R 

P A R A E L MUSE! 

T A U R I N O Di 

L A S V E N T A ! 

brar en la Sala de Exposicio 
nes del Ministerio de Infor 
mación y Turismo. 

EN VIULAJOYOSA 

Ha sido en Villajoyosa, ei 
colaboración con el ceramis­
ta Sanguino, donde Pedro Del 
so ha trabajado sobre los es 
pléndidos murales cerámicos 
que va a exponer en Madrid 
En la misma, no sólo se ex 
hibirán magníficos óleos ; 
nútrales cerámicos de aro 
biente taurino, sino también 
obras de otro tipo y hasta es 
culturas de los ambientes 
más variados, siempre bajo 
su escuela del triangulismo 

EL RUEDO pubUcó 
ya algún tiempo una entrevia 
ta con Pedro Delso sobre i 
pintura triangular. Ahora so 
lo nos resta hablar un poco 

L A S P A R E J A S D E T O R E R O S NO L 
E n las ocasiones que m e 

r e f e r í a las pare jas que hu­
bo en d i s t i n t a s é p o c a s d e l 
to reo c i t é s iempre , c o m o 
u n a de ellas, l a de Manolete-
A r r u z a . Y en m i p r o p i a ter­
t u l i a ha h a b i d o a lguno que 
o t r o d iscrepante , p o r q u e es­
t i m a que n o fue e l me j i cano , 
s ino Pepe L u i s V á z q u e z , el 
r i v a l d e l gen ia l t o r e r o de 
C ó r d o b a . 

A nad ie le cedo m i s i t i o 
en l a vanguard ia de los ad­
m i r a d o r e s de Pepe L u i s , a 
q u i e n t u v e l a suerte de v e r 
le ta m e j o r faena de su v i ­
da — s e g ú n é l m i s m o decla­
r ó en una en t rev is ta per io­
d í s t i c a — en una f e r i a de 
V a l l a d o l i d , donde y o me ha­
l l aba c o n m o t i v o de l a 
Asamblea de la F e d e r a c i ó n 
de Asociaciones de la Pren­
sa que a l l í se celebraba, Pe­
r o las parejas n o las hacen 
med ia d o c e n a —o var ios 

centenares— de p a r t i d a r i o s 
de dos f iguras , s ino esa va­
pu leada masa, gracias a la 
cua l , pues es l a que l lena 
las plazas, podemos los a i i -
c ionados presenciar m a y o r 
n ú m e r o de co r r i da s durante-
cada temporada . Rigurosar 
men te c i e r t o que Pepe L u i s 
fue e l que p u d o f o r m a r la 
p a r e j a con Manole te , v 
q u i e n m á s l o deseaban era 
e l p r o p i o c o r d o b é s y Canm-
r á , su apoderado, que sabia 
l o que p e r j u d i c ó a G u e r r a 
no haber t en ido q u i e n le 
p u d i e r a d i s c u t i r su p r i m e r 
puesto, c o m o luego l e ocu 
r r i ó , en sus p r i m e r o s a ñ o s 
de doc to rado , a L u i s M i g u e l 
has ta aquel la t e m p o r a d a de 
compe tenc ia c o n A n t o n i o 
O r d ó ñ e z . 

Pero Pepe L u i s , t o r e r o de 
m a r a v i l l a c o m o e l pasod-y 
ble de D o m i n g o Ortega, por ­
que é s t e t a m b i é n l o era, n o 

fue p e l e ó n , y en las ^ 
'esa c o n d i c i ó n es n b s ^ 
mente necesaria en am^ 
toreros. E l menor bocha m 
u n o de ellos w } * 0 ™ * : * T 
t e r é s de tos ^ m a d o s j r 
reducirse Ĵ̂ ftA % reauc iTw • v n r o u1 de c o m p e t e n c i a ^ j o r n 
nunca lo hubo en ^ 
d e l o s d o s , f 0 d u m o n ^ 
chos a ñ o s la de Bom . 

M a c h i o y l * J * X ^ * y B e l r n m t e y. s e f m y Belmonte , y, **fr- 'v f 0 -
l o r m J a d e L a g a m o ^ 

cuelo, que y°n0Afortünt afortunadamente. J t o ^ 

J á m e n t e , digo, 
t a l caso yo no e s t ^ y * 
escribiendo de i /((, 
a ú n s i q m e r a a l a l * h 0 

N o o l v i d e m o s J M j 

los afUnonados les s Af, 
ver jun tos a O r ^ J j ^ l 

Z*e 7 s i * T * ^ ^ 



, PINTOR Y CERAMISTA TADRINO 
¡pondrá en diciembre. 
Turismo, bajo el 

en Madrid, en el Ministerio de Información 
patrocinio del s e ñ o r Fraga Ir ibarne 
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sobre su nueva faceta de ce­
ramista, concretamente de 
sus obras de ambiente tau­
rino. 

Por las fotografías verá el 
lector de qué se trata. Es una 
cerámica de relieve, que Del-
so consigue empleando mate­
rias muy diversas. Por ejem-

Vean ustedes las diferentes 
obras taurinas 
de este nuevo autor, 
que enfoca su 
arte a través de la 
Fiesta taurina, dentro 
del más puro estilo 
moderno—(Potos: ARJONES.) 

ve que Delso consigue casi in­
comprensiblemente. Si como 
tal cerámica ya tiene gran va­
lor su arte, nada digamos de 
la forma y del color. Aquí se 
manifiesta el pintor en el 
amplio concepto de la pala­
bra, que si bien alcanzó hace 
años una espléndida madurez 
artística, es ahora cuando el 
público, el gran público, re­
conoce el verdadero mérito 
de su obra. 

PASION POR LA FIESTA 

Pedro Delso ha dicho en 

pío, hierro, cristal, trozos de 
saco y de madera, etc. Y ba­
rro, cocido a temperaturas 
muy especiales para que su 
resistencia sea la adecuada al 
contenido extraño de mate­
rias y al relieve y bajorrelie-

muchas ocasiones que la Fies­
ta nacional es su gran pasión 
después de los pinceles y de 
las gubias. De ahí que su 
producción de motivaciones 
taurinas sea muy amplia. Di­
ce que, aparte de la emoción. 

su contenido artístico y su 
colorido es algo tan especial 
que, lógicamente, ha de ser 
para todo pintor y escultor 
algo consustancial. 

Ha pintado a Juan Belmen­
te, a Manolete y a muchas 
figuras anónimas del mundo 
del toro. Ahora, en la cerá­
mica, a Cordobés y Viti. Mu­
chos toros y muchos toreros. 
Asegura que las fisonomías 
que más se prestan para tras­
ladarlas al triangulismo —lo 
mismo en pintura que en ce­
rámica mural— son precisa­
mente las de Belmente. Ma­
nuel Rodríguez, Juan García 
y Santiago Martín. De Mano­
lo Benítez ha logrado m; mag­
nífico mural en relieve que 
está llamando la atención. 

Digamos, finalmente, que 
Pedro Del̂ p ha prometido un 
magnífico cuadro que donará 
al Museo Taurino de la Di­
putación de Madrid, en el 
coso de Las Ventas, que será 
entregado en diciembre pró­
ximo con ocasión de la ex­
posición que va a celebrarse 
en la Sala de Exposiciones 
del Ministerio de Informa­
ción y Turismo, bajo el pa­
trocinio del titular de d icha 
cartera, señor Fraga Iribarne. 

M a n u e l M A R G A R I T Ü 
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Santander, p o r q u e 

a l s a l i r p a r a l a p laza era na­
t u r a l que se mi rase a l espe­
j o pa ra v e r s i l a m o n t e r a y 
l a c o r b a t a l e quedaban b i e n 
y l a c i ca t r i z que t e n í a en 
l a cara le recordaba la tar­
de que p u d o ser t r á g i e z . 

Y en esta s i t u a c i ó n e l 
m u n d i l l o t a u r i n o , l l e g ó a 
E s p a ñ a Carlos A r r u z a , y 
d e s p u é s de su t r i u n f a l de­
b u t en M a d r i d s i g u i ó lo­
g rando é x i t o s c lamorosos 
en todas partes , p o r su to­
reo t e m e r a r i o p r i n c i p a l m e n ­
te, p e r o t a m b i é n p o r s u des­
bordan te a f á n de acopiarse 
a l t o r o e s p a ñ o l , a l que le p i ­
s ó ter renos que entusiasma­
ban a los p ú b l i c o s . Y o v i su 
debu t en Sevi l la , en una fe­
r i a de San M i g u e l , y aunque 
en u n pase de m u l e t a fue 
cog ido y de l a h e r i d a en e l 
m u s l o sal ia u n c h o r r i t o de 
sangre que l l e g ó a e m p a ñ a r ­

le has ta l a media , el mej ica­
n o p e r m a n e d l ó en e l ruedo 
y n o p a s ó a ta e n f e r m e r í a 
hasta que v i o m u e r t o a su 
enemigo, d e s p u é s de v o l c a r 
se sobre su m o r r i l l o , de jan­
do u n a estocada hasta e l p u ­
ñ o en e l m i s m í s i m o h o y o de 
las agujas. Y c o m o d e s p u é s 
s i g u i ó a r r i m á n d o s e todas 
las tardes, los p ú b l i c o s l o 
c o n v i r t i e r o n en pa re ja de 
Manole te , d e l cua l , s e g ú n é l 
m i s m o declarara , a p r e n d i ó 
m u c h o . Tan to , agregamos 
noso t ros , que v o l v i ó de p r i -
m e r i s i m a f i g u r a a M é j i c o , 
de donde h a b í a sa l ido c o m o 
s e g u n d ó n , <St a s í os ha gus­
tado A r r u z a , m e e s c r i b i ó 
u n c o m p a ñ e r o ex i l i ado en 
aque l l a R e p ú b l i c a , ¿ q u é va 
a o c u r r i r cuando v e á i s a S i l -
veno P r̂ez y a L u i s Procur 
n a ? » Y ya r e c o r d a r á n uste­
des l o que o c u r r i ó : que to­

r ea ron en E s p a ñ a s i n pena 
n i g l o r i a y S ü v e r i o v o l v i ó a 
M é j i c o s i n decidi rse a con­
f i r m a r la a l t e rna t i va en Ma­
d r i d , que estuvo anunc iada 
pa ra e l d o m i n g o de la T r i ­
n idad , e l a n t e r i o r a l d í a d e l 
Corpus , cuya fecha le h a b í a 
s ido o f rec ida p o r l a E m p r e ­
sa pa ra a l t e r n a r c o n M a n o ­
lete y A r r u z a , precisamente , 
s u s t i t u y é n d o l e Pa r r i t a , que 
p o r c i e r t o t u v o una actua­
c i ó n l u c i d í s i m a , aunque os­
curec ida p o r l a g r a n ta rde 
de to ros que d i e r o n e l de 
C ó r d o b a y e l de M é j i c o . 

Po r eso aque l la noche, 
cuando en l a r e u n i ó n de l ca­
fé Riesgo se comen taba la 
c o r r i d a de To ledo y s ó l o se 
hablaba de Mano le t e y A r r u ­
za, i n t e r v i n o C u r r o Caro d i ­
c i endo : 

— ¿ Y de P a r r i t a no tene­
m o s nada que dec i r? 

— H o m b r e , s í — c o n t e s t ó 
u n o de la t e r t u l i a — , ha es­
tado m u y b ien , m u y va l ien­
te y m u y a r t i s t a ; p e r o l o de 
Manole te y A r r u z a . . . 

Y el caso es que l l evan 
r a z ó n nues t ros amigos , m e 
d e c í a p o c o d e s p u é s C u r r o , 
agregando: « T a n t o desear 
que nos pongan con ellos 
dos—porque é l estaba en 
ac t ivo—para que d e s p u é s 
de reconocerse que hemos 
estado m u y b i e n , val ientes 
y a r t i s tas , nadie hab le de 
n o s o t r o s . . . » 

O c u r r í a as i p o r q u e a Ma­
nole te y a A r r u z a los h a b í a 
j u n t a d o l a masa, el los res­
p o n d í a n s i empre entusias­
m a n d o a los p ú b l i c o s y l le ­
naban las plazas. . . 

JUAN DE MALAGA 

Lk 
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F E R . 1 

D E L P I L A R 

V1ANSOS.—Los cabestros tuvieron que salir para retirar al segundo de la tarde por burriciego, además de su 
mansedumbre. 

TOROS MANSOS PASADOS POR AGUA 
DOS OREJAS PARA MANOLO ( O R I E S f UNA PARA DIEGO PUERTA 

Diego Puerta, que nunca de­
frauda, suplió crecidamente con 
el garbo y la valentía en él acos­
tumbradas, la falta de alegría del 
primer toro. Se lo fajó material 
mente en unas apretadas veróni­
cas y en un ceñido quite por chi-
cuelinas e imprimió a la faena 
ese su característico sello de eme 
ción, que trascendió al público y 
le valió, pues se lo ganó a pulso, 
el corte de una oreja con su co­
rrespondiente vuelta al redondel, 
cuando acabó con el toro de un 
pinchazo y estocada. Ya aguada 
la corrida, en el cuarto toro —el 
de Gallardo—, con más aparien­
cia que otra cosa, Diego Puerta 
aguantó impávido las tarascadas 
que le tiraba, derrotando alto y 
fuerte, y se lo quitó de delante 
por medio de una estocada defec 
tuosa refrendada con el desca­
bello al primer golpe. 

La aparición, en la todavía no 
mojada arena, del segundo toro 
provocó ruidosas protestas. No 
quería o no podía ver a los ca­
potes. Se 1 o llevaron los cabes­
tros y salió a sustituirlo el de la 
esposa del ex torero sevillano 
Manolo González. Era un bicha-
rraco de amplios cuernos gachos 
y grandullón, que todo lo había 
echado en corpulencia. Manolo 
Cortés se las deseó para enjare­
tarle un par de finas verónicas. 

Pero, tras el tercio de varas, 
cumplido con un puyazo prolon­
gado, durmiéndose en la suerw, 
y varios picotazos, el toro se que­
dó tan suave casi como un guau 

ZARAGOZA, 13.—El día del Ro­
sario de Cristal ha sido siempre 
otra de las fechas clásicamente 
taurinas dentro de las fiestas y 
Feria del Pilar. Este año no se 
reflejó en la plaza y tampoco en 
los toros. Hubo en los graderíos 
una buena entrada, pero sin lle­
gar, ni mucho menos, al lleno de 
la tarde anterior. La falta de 
abundancia en los espectadores 
fue, sin duda, por temor a la llu­
via con que amenazaban las nu­
bes y que comenzó a caer poco 
después de empezar la corrida. 
Tuvo ésta un principio esperan-
zador, pero se malogró en segui­
da por culpa de la mansedumbre 
del ganado, en el que, por añadi­
dura y para no perder la costum­
bre, no faltaron también los cam­
bios de rigor. Salieron de chique­
ros cinco toros del marqués de 

Ruchena, cuyo lote ya había teni­
do que ser apedazado previamen­
te con uno de don Juan Gallardo, 
lidiado en cuarto lugar. E l segun­
do, que además de manso, como 
sus hermanos de carnada, parecía 
estar reparado de la vista, fue de­
vuelto a los corrales y reemplaza­
do por otro de doña Socorro Sán­
chez Dalp, feo de estampa, con 
más kilos de carne que los demás, 
pero con la misma escasa bravu­
ra, de la cual solamente dio algu­
nas pequeñas mestras el tercero, 
un toro "chiquito y matón". Nin­
guno se arrancó alegremente ni a 
los caballos ni a los matadores. 

C O R T E S . . . , que n o q u i t a l o val iente , 
fue el t r i u n f a d o r de l a tarde , a l 
c o r t a r las dos orejas de s u p r i m e r 
manso, que l o supo enderezar. 



te de seda. Y de seda auténtica, 
1 la mejor clase, de la más co-
Lda en el mercado del toreo, 
¿eia muleta de Manolo Cortés 
a lo largo y a lo ancho de una 
faena sorprendente por lo inespe-
jada y maravillosa por el ritmo 
armonioso que informó todos y 
cada uno de los pases. La rema­
tó de una estocada ligeramente 
ladeada y a sus privilegiadas ma­
nos toreras fueron a parar las 
dos orejas del desconcertante ani­
mal. Poco más pudo hacer Ma- T E N D I D O S . — E s p e c t a d o r de e x c e p c i ó n en una con t r aba r r e r a , el ex m i n i s t r o d o n R a m ó n Ser rano S ú ñ e r . 

^ ^ • ~ ~ ^ n a ore ja c o r t ó e l sevi l lano t ras pelear b ravamen te con los 
^ U l l o s que l e t o c a r o n en suerte . 

fortes. Unas excelentes ve-
^ toro' llegó 
C n mmo tercio' hacien-
W T la Porfía muleteril del 
[W r Pasaportó de dos pin-
7^ y una estocada. 
¡ala S U P ^ ,Marismeño" tuvo 

ûerte en su presentación 
doíri 00 ^ragozano como 

^ C U>ros- ̂  tocó ^ P"-
mo "~el tercero de la 

^ w^08 W en jerga tau-
'̂ radm aman ^ "chivato"; 
e tncJjí0 y con genio. Fue en 
1 ^ n!!? .que arreció la lluvia 
^yun ?C10narle unas veróni-

¿gustado quite por gao-
SieiS?^ —más atenta a 
S br.,^1 ^ P a r r ó n que a 
S no o ^«ntecía en la U-

^ arS?6?0 611 su Justo va 
^Jada faena realizada 

M A R I S M E Ñ O . — P o r las condic iones 
apuntadas de l ganado, n o p u d o 
J u l i o Vega redondear su t a rde . 
Pero a h í e s t á s u d e c i s i ó n y va­
l e n t í a . 

(Fotos: Martín CHIVITE.) 

por el diestro ante un bicho que 
embestía descompuesto y lo arro­
lló en una ocasión, derribándolo 
al ^uelo. Marismeño no le perdió 
la cara y siguió muy valiente 
hasta liquidarlo de pinchazo, es-
tocada y dos descabellos. Volvió 
a derrochar valentía en el último, 
condenado a banderillas negras, 
y le obligaron a dar la vuelta al 
ruedo cuando lo tumbó de un pin­
chazo y media estocada, ponien­
do fin a esta corrida de toros 
mansos, pasada por agua. 

A. JARANA 
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A N V E R S O Y R E V E R S O 
TRIUNFO Y COGIDA GRAVISIMA DE MIGUEL MARQUEZ 

entrega absoluta —mejorarlo en. 
imposible—, lo realizado en 2 
anterior faena, torera y valenti 
sima —parece mentira que 5 
cuerpo tan pequeño pueda atafe 
cenar tan grandes valor y maê  
tría—, premiada con el galardón 
de las dos orejas, al coronS 
de una estocada hasta el puñ0 
volcándose encima del morrillo' 
Deseaba añadir al botín conque 
tado las dos orejas y, a ser posi 
ble, el rabo de su segundo eoe> 
migo. Lo mismo que en él otro 
pidió él cambio de tercio, á ¿ 
jándose al toro entero para sa-
carie mayor y mejor partido. Y 
con este afán brindó la faena a 
la Reina de las Fiestas. Estaba ya 
embalado hada la cumbre del 
alto triunfo apetecido, y al dar un 
pase» el toro derrotó en seco, 
hundiéndole el afilado pitón cer­
ca de la ingle y volteándole. Se 
agarró a la cepa del cuerno cor, 
las dos manos, mientras acudían 

mJLQOlíT fñnj Meo tomó % ta wtttua 
y se superé con te franela. Cortaría b 
dos orejas • m p t toe t toco. 

BALCON.—Miíodín Uesando coa precisión 
y medida a] embroque. 

ZARAGOZA, 14.— Volvió a sa­
lir el sol y con él renació la animar 
ción en la plaza, que tornó a po­
blarse de un público alegre y con 
ganas de diversión. Nadie pensar 
ba en que esa alegría iba a ensom­
brecerse de tristeza antes de ter­
minar la corrida. Fue en el quin­
to toro. Miguel Márquez le había 
cortado ya las dos orejas al se­
gundo, disipando el mal humor 
originado por la total inhibición 
—salvo con un buen par de ban­
derillas— de Miguelín en el pri­
mero, uno de los cinco que se 
lidiaron con el hierro de los he­
rederos de don Manuel Arranz. 
Habían sido admitidos en el apar­
tado los seis ele la ganadería sal­
mantina, por su buen trapío; pero 
al aparecer el cuarto la gente 
protestó su flojedad de remos y 
el presidente ordenó la devolu­
ción y sustitución por otro de 
doña Socorro Sánchez Dalp, her­
mano gemelo en tamaño y corna­
menta del que, también en plan 
de sustituto, se jugara la tarde 
anterior. Por esa misma razón, y 
aún con mayor motivo, debía ha­
ber sido devuelto antes el terce­
ro, medio inválido, que anduvo 
más tiempo rodando por la are­
na que en pie, desde que se de­
rrumbó al acometer de primeras 
contra el varilarguero de tumo, 
a cuyo caballo, no obstante, si­
guió queriendo comear, echado 
en el suelo, demostrando con ello 
la casta y bravura de su divisa. 
Sin picar, y con dos pares de 
banderillas, pasó a la muleta de 
Juan José, quien entre las cons­
tantes caídas del toro y los fre­
cuentes desarmes, nada efectivo 
alcanzó a hacer, sino matarlo de 
una estocada y dos descabellos. 

Miguelín, por su parte, satisfe­
cho al parecer con la oreja que 
ya se había llevado de la Feria, 
no se empleó ni mucho ni poco 

son el sobrero. Se limitó a darle 
muerte por las buenas, con el 
consiguiente disgusto del respe­
table. 

Asi se deslizaba la c o r r i d a , 
cuando hizo acto de presencia el 
quinto toro, bien puesto de cabe­
za y astifino, como casi todos los 
de Arranz. Miguel Márquez, se 
gún se le apreció en cuanto abrió 
el capote para lancear a su pri­
mero con ocho soberbias veróni­
cas, venia dispuesto a sumar un 
nuevo triunfo a los que han ido 
jalonando sus brillantes campa­
ñas. Y quiso repetir, en una 

JUAN JOSE.—Tampoco este tarde fue del 
dominio de Juan José. Tuvo que confor­
marse coa superar un difícil t rámite . 

? T 

C O N S O L , P E R O S I N S A I 
T O R O S S O S O S E I N V A L I D O S 

ZARAGOZA, 15. — Otra tarde de 
primavera —casi veraniega— en oto­
ño. Y un lleno rebosante en gradas 
y tendidos. Era la corrida que ma­
yor interés había suscitado. \1 ha­
cer e! paseo las cuadrillas, los tres 
matadores fueron saludados con un 
recibimiento cariñoso, que tenía tan­
to de grato recuerdo como de ilu­
sionada esperanza. Duró poco rato 
di optimismo. 1.a desilusión cundió 
pronto por toda ia plaza. Los toros 
de don Fermín Bohórquez, únicos 
hasta ahora lidiados sin remiendos 
ganaderiles en el cartel, carecían de 
fuerza. Tres de ellos aún tuvieron 
una pizca de poder. Los otros tres, 
con las patas a rastras, no podían 
ni con el pelo y dieron lugar a un 
espectáculo desagradable. La conce­
sión de galardones brilló por su au 

* 

r i i E k T A .—K i torero sevillano, expoottodob) todo, logró «*c«r «sgu»» 
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LUTOSOS al quite todos los to-
P1^ algunos de los cuales se 
¡ S o n rápidamente el corbatín 
^ hacer un torniquete con el 
CL contener la sangre que bro-
?flba de la herida. E n medio de 
S angustiosa emoción del públi-
Z. ie trasladaron a la enfermería, 
J¿de al cabo de más de hora y 
media, el jefe del equipo quirúr-
l o doctor Val-Carreres firmó 
g siguiente parte facultativo: 

«Herida por asta de toro a ni-
1̂ del vértice del triángulo 

Scarpa, del muslo izquierdo, de 
ocho centímetros, con dos tra­
yectorias, una hacia abajo y 

de diez centímetros 
rextenstón» y otra ascendente, 
L doce centímetros, que produ-
" destrozos en los músculos 
ductor mediano, peritoneo y 

porción ilíaca del psoas y sarü> 
rio rompiendo la vena safena 
interna, trayecto inferior, y la fe­
moral, trayecto ascendente. In­
tensa hemorragia, que precisó la 
transfusión de mil cuatrocientos 
centímetros cúbicos de sagre, y 
"sbock" profundo. Se le intervi­
no bajo anestesia general. Pro­
nóstico gravísimo.". ; 

Terminó con el toro Miguelín, 
de una estocada, precedida de un 
trasteo de aliño, durante el cual 
intentó un gesto de mal gustp^ 
que le acarreó otra bronca tan 
sonora como las que había escu­
chado en los de su lote. Decidida­
mente, Miguelín, en esta tarde de 
brillo solar tuvo una actuación 
oscura. 
Tampoco Juan José encontró 

oportunidad de lucimiento con el 
sexto toro, un "galán" con fuer­
za, de sentido y, probablemente 
con edad, que se hizo el amo del 
«edo. Después de muchos sustos 
ycarreras, acertó a descabellarlo, 
i todos dimos un suspiro de 
alivio. 

m B L - C o t t otro lote Imposifee, P»-
\M demostró su oficio, recursos y 
minen arte cuando hubo de qué. 

^ Y ya se sabe que "cuando no 
, todo es mohína". 

Puerta estuvo desafortuna-
con el estoque en e! primero, 
a ni pesar, la gente guardó en 
visillos el pañuelo preparado 

ŝolicitar la oreja y se quedó en 
101'atóos con la mtel de una sabro-

j * ̂  ejecutada con arrogancia 
l ^ a u n toro de breve arranca-
^ a falta de mayor recompensa 
guiaron con una ovación. 

^ ^tico fallo a espadas, Pa-
J1* vio privado de! corte de tro-
,enel segundo toro, de tarda em-

El torero de Barbatc puso 
todo su empeño y 

^ valia. Lo lanceó muy reque-
^ colocó tres formidables 

^ Hróerinas —el último con 
al quiebro—, que tuvie-

^ ««tusiasta acogida. Y lo mu 
v Unidamente, metido en te-

Co,ttProTOetído, encelando al 

COGIDA.—Fue el quinto toro, en el que Mi 
fuelito Márquez ib» con ganas de superar 
las dos orejas conseguidas en el segundo de 
la tarde. Fue prendido espectacularmente y 
sólo la rapidez de su evacuación de la are» 
na evitó un fatal desenlace. 

(Fotos: MARTIN CHIVITE) 

Muchas personas se quedaron 
a las puertas de la plaza, comen­
tando el triunfo y la tremenda 
cornada —anverso y reverso del 
toreo— de Miguel Márquez, quien 
desde la enfermería fue transpor­
tado en una ambulancia a la Clí­
nica de San Ignacio. 

A. JARANA 

toro con di cuerpo. Los pases en re­
dondo y por alto, al natural y de pe* 
cho; los molinetes y adornos pintu­
reros, se subrayaron con ovaciones. 
Y para agradecer a la que le fue tri­
butada cuando las mulillas se lleva­
ban al toro, tuvo que salir de entre 
barreras» 

Angel Teruel, por no ser menos, 
se encontró en el tercero con un 
toro Insulso y quedado, al que sólo 
pudo instrumentar unas bonita» ve­
rónicas, ponerte dos pares de bande­
rillas con su peculiar buen estilo y 
sacarte alguno» pases muy bien he 
chutados sobre la mano derecha. Lo 
mató —-en eso estuvo menos premio­
so y más acertado que sus compa­
ñeros— de estocada y descabello. Le 
dedicaron una nutrida salva de 
«i* 

Y aquí se terminó todo. El resto 
de la corrida» por la invalidez acen­
tuada de los tres torea siguientes, 
sin fuera en los remos, navegó a 
la deriva por un mar encrespado de 
protestas contra la pres idencia . A 
requerimiento, y con el b e n e p l á c i t o 



de lo s enfadados espectadores, l o s 

d ies t ros se a p r e s u r a r o n a d a r pasa­
p o r t e a sus endebles enemigos, Die­

go P u e r t a l o h i z o de m e d i a estocada 

a l c u a r t o ; P a q u i r r i , de p inchazo y 

estocada a l q u i n t o , y Ange l Te rue l , 
de o t r a m e d i a estocada a l sexto. 

U n a vez m á s . c o m o sucede m u ­

chas, cuan to m e j o r e x p e c t a c i ó n , 

t a n t o p e o r resu l tado . 

A. JARANA 

TERUEL.—El torero madrileño también 
poso por détoate todo tí oficio y el buen 
arte que lleva dentrx Pero los bohór. 
quez no colaba -.vrjji. 

<3> vo voluntarioso. Lo mató ai 
gundo viaje y le ápfcSKLS 

Ruiz Miguel en el 
se-

único 
se 

v/* Ui 
estoqueó —un toro que se vino 
abajo, tras descabalgar aparato-
sámente al picador de turno-
echó toda la carne al asador. Se 
apretó con las verónicas de reci-
bo, arrancando ovaciones entu­
siastas. .Y a éstas se unieron los 
acordes de la música nada más 
iniciar la faena, brindada ai pú. blico, con unos pases por 
muy quieto y ceñido, sguió ĉ ' 
otros en redondo de emod^? 
te factura. Y al p r o b a r á ? 

C A L O R Q U E C O L O R 
R U I Z I M I G C E L R E S U L T O C O G I D O 

ZARAGOZA, 16.— La última 
tarde de toros del ciclo ferial 
—queda todavía la novillada— 
estuvo asistida del mismo buen 
tiempo que presidió su apertura. 
Y de parecida o superior concu­
rrencia de público. Para que todo 
fuera igual no faltó el percance 
en la persona de Ruiz Miguel, 
que venía a sustituir a Miguel 
Márquez. Dentro de la desgracia, 
afortunadamente, fue menos gra­
ve que los sufridos por el torero 
de Puengirola, en la cuarta corri­
da, y por Dámaso Gómez, el pri­
mer día, convirtiendo este año la 
del Pilar en una Feria sangrien­
ta, además de cálida. Tampoco 
faltó el consabido cambio en el 
ganado, que durante todas las 
corridas, exceptuada la de ayer, 
ha sido preciso introducir en los 
carteles. E l sexto de los toros, de 
don José Benítez Cubero, fue 
reemplazado, antes de salir al 
ruedo , por otro de don José 
Moro. Ni éste ni aquéllos, irre­
gulares de tipo y condiciones, co­
laboraron gran cosa para echar­
le color al calor que los tres 
matadores pusieron en su lidia. 
Antes de la llamada ordinaria 
hubo un prólogo de toreo a la ji­
neta a cargo del rejoneador An­
gel Peralta. Como los toreros de 
a pie, el caballero andaluz no 
halló colaboración en el novillo-
te, manso y reservón, de Arranz. 
A pesar de ello se lució con los 
rejoncillos de castigo^ y las ban­
derillas. Clavó cuatro rejones de 
muerte y el sobresaliente desca­
belló al bicho, que ya estaba me­
dio moribundo por la acción de 
Angel Peralta, él cual fue muy 
aplaudido. 

E n lidia normal, José Fuentes 
mató tres toros, por la cogida de 
Ruiz Miguel. Con los tres mantu­
vo el tono de su habitual empa­
que torero. Al primer toro, blan­
do de manos, lo toreó de capa y 
muleta con suavidad y esmero, 
para evitar que se cayera. Lo es­
toqueó de un pinchazo y una en­
tera, que enfriaron la calidez y,la 
calidad de la faena. Al cuarto, un 
morlaco de ancha cornamenta y 

cobardón, que gastó toda su ener­
gía en el tercio de váraselo mule­
teó con sabiduría y mando. Lo 
mató de dos estocadas y fue ovar 
donado. Con el que cerró plaza, 
un bicho de respeto —el de don 
José Moro—, Fuentes exhibió su 
enjundia torera a través de una 
meritoria faena, que no tuvo fe­
liz colofón al refrendar con el 
verduguillo la estocada bien 
puesta; Y lo despidieron con otra 
ovación. 

Manolo Cortés no encontró en 

ninguno de los dos que le corres­
pondieron "su" toro. Ese que le 
permitiera recrear a los especta­
dores con el duende y la gracia 
de su genial toreo. Así y todo, lo 
apuntó con el buen cante de algu­
nos lances y pases, en uno y otro. 

Sobre todo en el segundo, a 
cuya muerte, lograda de estoca­
da y descabello, tuvo que salir 
al tercio para agradecer las ova­
ciones. E n el quinto, un toro gor­
do que tenía cierta guasa, estu-

rales zurdos el toro, que se ven­
cía por el pitón izquierdo, lo vol 
teó y lanzó a la arena. Quisieron 
llevárselo a la enfermería y se 
soltó de quienes le sujetaban 
Con la taleguilla rota y echando 
sangre por la boca, en un rasgo 
de pundonor y vergüenza torera 
volvió más valiente que antes á 
la cara del toro, pero acusando 
las consecuencias de la cornada 
Le costó varias estocadas y des­
cabellos acabar con el toro. Y, 
entonces, pasó por su pie a la en 
fermeria, en la que —según el 
parte facultativo redactado por 
el doctor Val-Carreras— fue cu 
rado de fractura de la linea me­
dia del maxilar superior, con pe­
queña esquirla, que se le extirpó; 
avulsión de cinco piezas denta­
rias, y varetazo en la cara inter­
na del tercio inferior del mudo 
derecho. Pronóstico reservado. 

Al salir de la plaza, en la calle, 
el calor de una tarde de toros 
con poco color, terminó por eva­
porarse entre el viento fresco 
del anochecer. A. JARANA 

FUENTES.—En la sexta, el torero de Linares tuvo que matar 
tres toros por el percance de Ruiz Miguel. Fue premiado con 
sendas ovaciones. 

RUIZ MIGUEL,—Fue alcanzado por su primer toro tras 0** V 
fiona faena de maleta. A pesar de d io , se « ^ ^ ^ , «lir 
nente, pasando luego a la enfennería para no v * ^ 

EL TROFEO «CORONA DE ARAGON» PARA MIGUEL MARQUEZ 
El Jurado designado para la adjudicación del Trofeo «Corona 

de Aragón», instituido este año, con carácter de continuidad, por 
Turismo Zaragoza, S. A., para premiar al torero de más desta­
cada actuación en loa corridas de la Feria del Pilar, tomó él 
acuerdo unánime de otorgárselo al matador de toros Miguel 
Márquez, que en Ja tarde del día 14 le hizo a su primer toro 
•-único que mató— una faena brillantísima y resultó herido de 
suma gravedad por \su segundo. | 

Afortunadamente, va recuperándose con toda normalidad, y 
en la clínica de San Ignacio, donde continúa internado, pudo 
recibir, sonriente y feliz, a los componentes del Jurado —críti­
cos taurinos y representantes de las Peñas taurinas zaragoza­
nas, bajo la presidencia efectiva del concejal-presidente de ta 
Comisión de Festejos y la honoraria del delegado provincial del 
Ministerio de Información y Turismo—, que, en unión de altos 
cargos y directivos de la entidad patrocinadora, fueron a comu­
nicarle la concesión, mostrándole el valioso trofeo que le será 
entregado oficialmente durante un próximo acto de público ho­
menaje. 

Miguel Márquez, a quien acompañaban sus padres y otros fa­
miliares, llegados apresuradamente desde Puengirola por la alar­
mante noticia de gravísimo percance, con el apoderado, personal 
de la cuadrilla, admiradores y amigos, expresó su gratitud y 

contento por esta preciada distinción. 
La reina de las fiestas y su corte de honor, que 

en la visita, le obsequiaron con un precioso ramo de flor**-

DAMASO GOMEZ, AL SANATORIO DE TOREEOS 

Los visitantes pasaron seguidamente a la fubUa*¡^C<¡£ 
gua, ocupada por el diestro Dámaso Gómez, cuyo m™*¡7~¿Le en 
lado a Madrid estaba ya previsto para terminar de reponen* 
el Sanatorio de Toreros. w 

Todos le felicitaron por su satisfactorio estado y recto* 
bién el regalo florido de ¡a reina de las fiestas. 

LA NOVILLADA DE FERIA. APLAZADA 

Para el sábado estaba anunciada en Zaragoza to ^ f ^ a n e -
picadores, última función de la Feria taurina del ¡ ¿ ¡ ¡ L ^ , d 
ció el día lloviendo, y a causa del agua, caída P ^ ^ r ^ ^ o 
festejo quedó aplazado hasta el domingo 26 con « p o s o -
tel: seis novillos de don Francisco Martínez Bena*^{U¡afei * 
da /Córdoba) , para tos tres toreros de la tierra, ^ l ^ t C i * 0 
la temporada, Jesús Gómez «Alba», Miguel Peropa» 
Villas» y Raúl Arando, 

l 
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CORTES—Volvió a estar entonado con los dos marmolillos con los que 
Cosechó muchos aplausos al terminar sus faenas. 

Las fotografías muestran a los to­
reros que cayeron en el coso de Za­
ragoza. Afortunadamente, al escri­
bir estas lineas, Dámaso Gómez ha 
llegado a Madrid para terminar el 
proceso de su curación en di Sana­
torio de Toreros. 

Miguel Márquez —a quien vemos 
recibir la visita de la Reina de las 
Fiestas y sus damas de honor— se 
recupera rápidamente, lo mismo 
que Ruiz Miguel, que mejora de sus 
lesiones. 

Angel Teruel, por su parte, vesti­
do de baturro, asistió a una fiesta 
(te jota dada en su honor en di * Ca­
chirulo". — (Fotos: MARIN CH1 

ÍTE.) 

ANGEL PERALTA.—Un buen par de banderillas en el toro de rejones. 
(Fotos MARTIN CHIVETE. 
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IA FERIA DE ZARAGOZA EN ESTADISTICA 
ANGEL TERUEL CONSIGUIO MAS TROFEOS 

(CUATRO OREJAS Y RABO) 

La Feria de las carnadas 
Sets corridas de toros se han celebrado en la Feria del Pilar. En estos fes-

¡^Jfjiales ha habido tres percances: dos gravísimos y uno de pronóstico 

«aUnuadón ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación de 

MATADORES Corrida» SMM Onjm SabM Aviso» «looml 

fe* Uñares 
Oúxaet Z Z 

^Ñei" .*;;;;; ;•• 

S — 

tralla 1 — 

DATOS DE MAYOR INTERES POR CORRIDA 

J S z ' Alternativa de Vicente Linares.—Cogida muy grave de Dámaso 

C^SRA- corri¿la-—Logró m á s troíeos Angel Teruel. 

DOS GRAVES, 
D M 

R E S E R V A D O 
Y UNO 
D E F I E S T A 

J ^ A p i l I^8uió ^ á s orejas Manolo Cortés. 
W A ! N o ! SÍma coeM* de Miguel Márquez. 
^ CC^H 8 «^ced ió ninguna oreja. 

*iaa (pronóstico reservado) de Bula Miguel. G A N G A 

— 



TRES GENERACIONES 
La madre, 
las hermanas y 
la sobrina de 
S e r r a m t o 
hace un 
mes que no salen 
del Sanatorio, 
atentas 
a suplir cuanto su 
falta de 
movimiento 
le impide 
resolverse 
por sí mismo. 

de P1 

t 

£s«s 

de el 

Fue el pasado 14 de septiembre. 
Un muchacho espigado, cuya figu­
ra admiraban desde los tendidos 
las turistas de crenchas tan rubias 
como el oro que abrillantaba el 
traje del torero, cayó herido sobre 
la arena del coso de Benidorm. No 
fue gran cosa la cogida —las ha­
bía sufrido peores—, mas como 
terrible consecuencia, la esbelta 
figura vestida de blanco y oro en­
tró rota a la enfermería. La pri­
mera reacción facultativa fue acu­
dir a la sangrante cornada del 
muslo, pero era en otra parte de 
su cuerpo donde Agapito Garda 
«Serranito» llevaba oculto el da­
ño grande. Era en la cuarta y 

quinta {vértebras cervicales, quebra­
das en un mal golpe. 

Al cabo de un mes de aquello, 
con la herida ya cicatrizada. Se» 
rranito es aún una doliente figu­
ra, inválida en gran parte, arre- ' 
bujada en las ropas de un lecho 
del Sanatorio de Toreros. E l pelo, 

. que le cortaron al cero, ya le ha 
crecido, simulando un corte «pl 
cepillo», aunque no lo bastante 
para ocultar las cicatrices que le 
dejaron los hierros con que en los 
primeros momentos hubo que su­
jetarle la cabeza. 

Su cara, pálida y demacrada, 
cual la de un Cristo en marfil, 
no ha perdido, sin embargo, un 
rictus voluntarioso en la boca y 
la barbilla, y los ojos, azules, hun­
didos as las órbitas, dejan aso­

mar al exterior toda su ansia de 
recuperación y el tesón que cons­
tituye su mejor ayuda para supe­
rar esta crisis, de tan negros ma­
tices en su principio. 

En una silla de la misma habi­
tación, le espera el tremendo sus­
tituto de la flexible seda del tra­
je de luces: un corsé ortopédico 
de cuero y acero que le sosten­
drá desde la barbilla casi hasta la 
pelvis. Su sola vista es estremece-
dora. 

Tres mujeres permanecen alre­
dedor del herido intentando adi-
vinar sus deseos, suplir cuanto 
necesita y su falta de movimien­
tos le impide proporcionarse. Una 
viste un hábito negro y tiene el 
pelo entreverado de mucho gris. 
Su único lujo son una medalla y 
cadena de oro con la Virgen de 
los Remedios, Patrona de Colme­
nar, la patria chica del diestro; 
medalla y cadena fueron el pri­
mer regalo que aquél pudo hacer 
a su madre, esta sencilla mujer 
llamada Juliana, que ahora lo os­
tenta con tierno orgullo. 

Las otras dos se llaman Concha 
y Solé. Con un varón llamado To­
más, completan el t r ío de herma­
nos de Agapito. el pequeño de la 
casa. Solé, que es soltera, y la ma­
dre viven con él. y para ellas son 
las primeras palabras que le oigo 
decir en voz baja, pero firme, des­
pués de haberme hecho acercar a 
su lado. 

—Torearé en cuanto pueda. Ten­
go familia que mantener. 

Ellas lo miraban casi sonriente», 
y me pareció comprensible, aun­
que todavía no sea tiempo de eu­
forias exageradas. Porque tras ha­
berlo visto paralítico desde el cue­
llo hasta los pies, tras haber oído 
que nunca más podría valerse, tras 
haber escuchado cuando le saca­
ron de aquel mismo cuarto para 
llevarlo a la sala de operaciones 
que las probabilidades de supervi­
vencia eran de 1 contra 99, tras 
haber pasado por todo eso, y aún 
más que haría la relación larga, 
esta ansia de aferrarse no ya a la 
vida, sino a «su» vida, es un sín­
toma que abre al ansioso corazón 
muchas puertas de esperanza. 
Además, el día de mi visita es el 
que sigue a la primera noche en 
que ha dormido bien. 

La recuperación es lenta —«se le 
nota de día en día»—, pero asom­
brosa, dado el punto de partida. 
Mientras el masajista íisioterapeu-
ta le va dando el doloroso y bené­
fico masaje, las hermanas me van 
contando las ilusiones y esperan­
zas que compartieron con Agapi­
to —la madre no sabia nada— en 
los comienzos de su torería an­
dante. 

El chico, que tenía confiada la 
custodia de algunas cabras pro­
piedad de la familia, en cuanto 
podía se escapaba de tan bucóli­
co menester para hacer pinitos 

MASAJE.—'Lo deseo y lo temo 
dwnnte todo el día.» El expre­
sivo gesto de Serranito demues­
tra que no es infundado el te­
mor que le produce, aunque lo 
soporta gustoso por su benéfi­
co efecto. 

taurinos, dejando los animales al 
cuidado de un vecino. Un día lle­
gó con el traje roto y cosido por 
él mismo con ayuda de un alam­
bre. 

—Ha sido con el arado —asegu­
ró temeroso de lo que se le venía 
encima. 

—Ha sido con una vaca —le ata­
jo Concha segura, por sabedora 
de su ilusión y deserciones, mien­
tras se disponía, a remediar el des­
aguisado de forma que no llega­
ra a conocimiento de ta madre. 

Lograron que ésta no supien 
nada, hasta que se fue a Salaman­
ca para empezar la cosa en serio, 
cuando tenía catorce años. El pa-
dre no se opuso. Trabajaba eo ca­
sa del ganadero don Fermín Sauz, 
quien le hablaba en favor del hi 
j o y le animaba. 

—Déjalo. No es ningún irrespon­
sable. 

Murió el día de la despedida ct 
nao novillero. Serranito supo la w 
tlcia cuando esperaba la señal pa 
ra iniciar el paseíllo en la plus 
de Madrid. Sorbiendo sus lágri­
mas y secándose ai desgaire algu­
na que se le escapaba ccn el ca­
pote que le habían regalado sus 
hermanos, obtuvo aquel día -H 
de septiembre de 1 9 » - unte» 
naníe triunfo. 

Vinieron después otros nwcto 
con los que se mezclaron odio 
cornadas en malos sitios. BJ una 
de ellas hubo de sujetarse el 
vientre para que no se le salierai 
las entrañas. Y las 15 corridas * 
Miura que lleva toreadas. 

El prólogo a su alternativa la­
bia sido el privarse durunte dos 
meses de i r al cine para " 

mei 

-No 
¡tan 

aechas 
Mad 

star 

pagar las 350 pesetas que le cosí' ^ 
el alquiler de su primer traje * 
luces. («¡Cómo estaba el pobre1' 
comenta el que lo lució, entfl 
«nuees y mueca provocadas 0 
los .movimientos que le obliga1 
hacer el masajista.) Y el haW 
actuado de sobresaliente en fe* 

A l DIESIRO HERIDO LE ENVIAN MEDAELAS 
I \mim DE TODA ESPAÑA 1 ü HAN ESCRITO 
DE MUCHOS PAISES DE EUROPA E HISPANOAMERICA 

«TOREARE EN CUANTO PUEDA. 
TENGO FAMILIA QUE MANTENER» 

APODERADO^—Enrique Callejas, apoderado del infortunado torero, ha sido un apoyo constante para la 
atribulada familia. No ha faltado del Sanatorio durante d ttempo que el torero lie*» en éL 



tias¡tí¡p por veinte duro» 
L a P** y finalmente, el 
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por P^nwra vez 

* ô.ooo y86 ias 
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^'nurla*, ^ ^ se las re-
^ ra él Entre la emoción 
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. ü en cambio, muchas veces 
^ d e s u w a r i d o . Apesar de 
1 diferencia de criterios, cada 
p e l l a s rteuma tomura ha-

MADRE.—La cara bondadosa de la andana se Inclina hacia el hijo 
postrado que desea seguir toreando para ella. «Lo principal es que 
te pencas bien del todo. Tienes que hacer por comer.» 

tío, a quien vio torear una gran 
tarde de orejas y rabos en su 
pueblo. 

—Aquí, la sobrina de Serranito. 
¿Quién llama? 

Llamaban de la plaza de toros 
de Madrid José María Jardón y 
Livinlo Stuyck para pedir noticias. 
Hablaron primero Solé y luego 
Enrique Segura, que se dirigió al 
postrada 

—Dicen que ya sabes que tienes 
dos corridas contratada* para San 
Isidro. 

—Dües que si, que están acep­
tadas. 

Dios se lo haga cierto a Serra­
nito. Cierto y real et que, hieden-
do uno de sus siete tornos de lu­

ces —quizás ese de color azul d é ­
lo que tanto le gusta a su madre 
porque «le cae muy bien», y que 
él cree que le da suerte porque 
vistiéndole se ha enfrentado quin­
ce victoriosas veces a los temidos 
míuras—, se vea de nuevo hacien­
do el paseíllo por el albero madri­
leño y recogiendo los aplausos que 
su arte y valor merecen. 

La fe puede hacer milagros. La 
suya en que todo ha de terminar 
bien puede ser el elemento m á s 
valioso para lograr eso que en to­
da España y muchas partes del 
mundo se desea: que siga siendo 
Agapito García «Serranito», de 
profesión matador de toros. 

Matilde R. DEL PINO 
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E L R U E D O 
« SERRAN1TO, .—Asi titula 
tro ilustre colaborador don 'An­
tonio Casero este inédito dibujo 
que le hizo en la plaza de las 
Ventas, el 23 de mayo de 1868. 
Los toros, añade, eran de Pablo 
Romero; pero de esos que da la 
casualidad de que llegan Ínte­
gros a la Villa y Coarte, de esos 
que too se fcaen ., «Nos ha pare­
cido oportuno, co rünúa el artis­
ta, esta hoja del cuademito de 
apuntes, para recordar al valien­
te y superior torero 

ahora que jsafre tanto». 
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ca ti hermano cada vez que ha­
bitat de él: 

hay torero más rezado. 
Coudo tengamos que empezar a 
^ r las promesas que tenemos 
p i i . . l 

^ y. hermanas vinieron sin 
^ la verdad. Estaban en Col-
^ i alU tes hablaran, tetefó-
^nentB. ̂  un puntazo. Cuando 
^ 8e encontraron con la tra-
r " « el Sanatorio, rebosante 

ansiosa de saber noticias 
t{ ,nuchacho. que a los vetotlste-
joos había quedado completa-

lncaPacitado a amsecuenrí 
de la cogida. 

de este lidiador 

pundonoroso y valiente ha causa­
do, en verdad, uno de los mayores 
impactos de estos últimos tiem­
pos. Me enseñan manojos de me­
dallas, nuevas y usadas, que les 
han mandado de todas las provin­
cias españolas; estampes de imá­
genes sagradas y montones de car­
tas interesándose por él no sólo 
de toda ¡España, sino también de 
Holanda. Alemania, Suiza, Francia. 
Inglaterra, Estados Unidos, Méji­
co, Colombia, Venezuela y otros 
puntos de Europa y América, cu­
ya contestación no podrá ser rápi­
da porque su número requiere 
tiempo para ello. \ 

La familia está, y con motivo. 

muy agradecida a todos. En par­
ticular a los doctores García de la 
Torre y Olaguibel; a la cuadrilla, 
que ha estado yendo día a dia a 
ver a su matador; a los ganadero-
señores Miura y Pérez Tabernero, 
que han telefoneado a diario;. al 
pueblo de Colmenar, que acudió 
en masa a una misa dicha en ei 
santuario de la Patraña para im­
petrar un total restablecimiento, y, 
muy especialmente, al apoderado. 
Ennque Callejas, que es quien se 
ecupa de todo. Su presencia y 
asistencia las ha confortado mu­
cho en el mes que han vistro trans­
currir en el Sanatorio, de donds 
no se aleja. | 

E l masaje ha terminado. Los 
gestos expresivos del paciente han 
ido demostrando en su transcurso 
él efecto producido. 

—Le temo y estoy todo el dia 
deseando que llegue el momento. 

Llegan los médicos a pasar v i ­
sita y bromean con él, cuyo ánimo 
es realmente admirable. Ojalá le 
Igualara el apetito, que tiene per­
dido por completo. 

-—Lleva un mes sin comer mate­
rialmente —dice con desaliento 
Sede, que es la encargada de ayu­
darle. 

—Estoy pasando un calvario, 
¿como voy a tener ganas? 

Suena el teléfono, y lo coge Con­
chita. Es hija de Concha, tiene 
ocho años y es tá orgulloso de su 

MEDICO—A la hora de la 
visita médica no falta 
alguna broma con la que 
Serranito demuestra su tesón 
y afán de recuperación. E l doctor 
Garda de la Tone a 
satisfecho de 1» evolución 
en di (HtgÉa del páctente. 

CONCHITA.—Tiene ocho 
y es una de las 

admiradoras de so tío, el qae 
vio torear en una gran 

tarde. Ahora le ha colgado 
cf gancho de la derecha de la 

un maneje de las 

^de^ 



A L E G R E L E Q U E D A I I Q U I N C E D U U 
En el Ctab U r o de Pichón 

de Madrid están tonudas estas fotos. 
E l señor Rote 

ha demostrado 
una gran puntería 

con Vista Alegre. 
Ahora también apunta 

a las Ventas. 
¿Caerá al primer disparo? 

C O M P R A D O R , 

D O N 

B&StHHHBjHE 

En esto «quedará» convertida Ja jplssa , 
de Vista Alegre. La fcarte derecha, (eon gnaiáes alii»eeoe» 
comerciales, comenzará p construirse | { l , 
próximamente. ¡Es la p a r o » , 
de los corrales, marcada pon la f l t d u , ( i 

E X C L U S I V A 
Texto: Ricardo DIAZ-MAHRESA 
Fotos: Carlos MONTES 

4 ^ gran fortuna. Se llama 
Jfsun Roiz. Madrileño. Casar 
^. ^ hijos (cuatro hembras 
L ^ wones que oscüan entre 
^ diecisiete y tres años). Apa-

jaaor constructor. Se dedica 
consoc io de la construcción 

«10 su padre. Dueño del Barrio 
C í T * ^ d e ^ J ^ ' de la 
toás o 11012 y muchas r -
rrT:. 0010 de Paco Camino 

- . .... . , ., • 

concf .—^ JC a^v> v/cutuiiijp para 
e n t r í f boques de viviendas. 
e^Sevüla y Almería. 

dA tr?s el conipra<Jor de la pla-
''chaL15^ A1^re' de Madrid. La 
sentiS ?e los Carabancheles no 

el f « o del invierno, ni su 
n̂ ve -P!8, a ser C i e r t a por la 

• Tampoco albergará en su 

entraña el Cándido ardor de las 
nuevas almas toreras. 

Es muy aficionado a los to­
ros. Ve al año 70 corridas y via­
ja a las principales Ferias. Hasta 
ahora no había subido al "apa 
lo" de la actualidad. Ni siquiera 
se había asomado al campo de 
despegue. Pero con un salto de 
sesenta, setenta o quizá cien mi­
llones —¿cuántos señor Roiz?— 
está en el cohete más rápido 
que construyen periódicos y pe­
riodistas cada día. 

No sé por qué, pero durante la 
entrevista no se me ha podido 
olvidar que es constructor. 

Le observo con la escopeta en 
la mano apuntando a los picho-

A CAMBIO DE IAS 
DOS, CONSTRUIRA 
* * U N A S U P E R -

M O N U M E N T A L 
D E 5 5 . 0 0 0 

E S P E C T A D O R E S 
nes. También empuñó la escope­
ta de la cuenta corriente para 
dejar a Vista Alegre con las alas 
rotas. Aunque estos tiros vayan 
a ser, a la, postre, tiros con amor, 
de un amor muy particular. 

Sus dos grandes amigos tore­
ros son Paco Camino y Curro 
Romero. Afina al elegir. Esto es 
una garantía. Y tampoco han si­
do malos sus principios como 
organizador : monta cada año la 
corrida a beneficio de la Lucha 
contra el Cáncer. Es, pues, un 
gran quite y una hermosa y blan­
ca tarjeta de visita. 

E l fue el que m e t i ó hace 
—creo— dos años a Curro Ro­
mero en aquel traje de torear de 
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aunque también constructor no 
le da pena tirar una plaza?' 

—i Pero si vamos a construir 
otra! 

—¿Cuánto ha dado por vista 
Alegre? 

—Bueno... Ya se ha hablado 
mucho de esto... Se han publica­
do muchas cifras... 

Otra vez se escapa. Igual que 
los pichones que tratan de elu­
dir los tiros mortales. Lo digo 
porque nuestra conversación to 
ma cuerpo en el Club Tiro de Pi. 
chón, de Madrid. ¿Acaso es que 
el señor Roiz va a poner algún 
dinero y su experiencia de cons­
tructor y los Dominguines con­
servarán bastantes derechos? 

—Se había hablado de una co-
rrida extraordinaria para el adiós 
a Vista Alegre. 

—Celebraremos en noviembre 
un festival de 12 toros a benefi­
cio del Montepío de Toreros. Ac­
tuarán Antonio Bienvenida, Luis 
Miguel, Diego Puerta, Curro Ro­
mero, Paco Camino, Curro Váz­
quez y algunos novilleros, entre 

los que cuento con Curro Jerez. 
Entiendo que el final no puede 
ser más apropiado. Será en be­
neficio de los toreros, entre otras 
cosas porque la corrida de este 
año no les fue muy bien. 

—¿Dónde va a construir la 
nueva plaza? 

—Hay varios sitios. El lugar 
ideal seria en Fuencarral, al lado 
de la autopista de la Paz y cerca 
del sanatorio del mismo nombre. 
Pero también hemos pensado en 
la Casa de Campo —concreta­
mente Aluche— y otros lugares. 
Necesitamos todavía los permi­
so? del Ayuntamiento, de la Dipu­
tación y del Ministerio. 

Entonces, sin preguntarle, se 
pone a colocar detalles: 

—Tendría una cabida para 
55.000 espectadores. Y, una vez 
hecha, la ofrecería a la Diputa 
ción de Madrid a cambio de fc 
de las Ventas. Sería cuestión de 
ponerse de acuerdo. Sería cubier­
ta para que pudieran darse toda 
clase de espectáculos durante to­
do el año. Y en sus dependencias 
habría hoteles, restaurantes, cha­
lets, piscinas, peluquerías, sajas 
de fiestas etc. Muchos aficiona 

Dos momentos del proyecto de 
cuajase la idea. 

la nueva plaza supermonumental para Madrid: exterior y panorámica aérea. Sería bonito que 

terciopelo y lo puso en las Ven­
tas ante seis toros. También con 
feccionó el cartel de la alterna­
tiva de Curro Vázquez, con Paco 
Camino, primero, y Curro Rome­
ro, después y, al final, como us 
tedes saben, ninguno de los dos 
por distintas razones. 

Escribo estos párrafos y estos 
cantos de presentación para que 
los aficionados y lectores vayan 
colocando convenientemente sus 
ideas. 

—Organizo la c o r r i d a por 
mi amistad con la marquesa de 
Villaverde. Mi ilusión seria que 
esta corrida adquiriera la tradic 
ción de la corrida de Beneficen 
cía y que, por supuesto, se cele' 
brara todos los años. 

—¿Cómo ha resultado econó­
micamente la de hace días des­
pués de "todo"? 

—Hicimos una recaudación de 

dos millones de pesetas. De be-
neficio habrá quedado algo más 
de un millón. 

Este ha sido el tema primero 
para romper el hielo. Pero el fue­
go de la entrevista ardía en el 
tema de Vista Alegre y a él va­
mos. Se han publicado muchas 
cifras de venta, muchas réplicas, 
muchos "síes" y "noes". 

—Don Agustín: ¿ha compra­
do usted la plaza? 

—Sí. 
—¿Ha firmado el contrato? 
No quiere ser tajante, pero se 

le ve seguro. 
—He dado ya varias cantida­

des de dinero., 
—¿Cuándo empezarán a de­

rrumbarla? 
—Tenemos ya los permisos co­

rrespondientes para construir, 
en los solares, bloques de vivien 
das. La destrucción se llevará a 

cabo por fases. En la primera, 
que empezará en noviembre, ti­
raremos gran parte de los corra­
les para empezar a levantar ca­
sas. 

A la gloriosa "chata" le quedan 
quince días de respiro. Vamos a 
cambiar verónicas y naturales 
por cuartos de baño y dormito­
rios exteriores. Vamos a entre­
gar el sol y el toro de las cinco 
de la tarde por techos con calor 
negro. 

—¿Se puede afirmar que ya no 
veremos corridas allí en 1969? 

—No es seguro que se den 
toros. 

Busca las palabras que no 
comprometen. Parece como si la 
plaza no fuera suya del todo y 
no quisiera responsabilizar con 
sus respuestas a otros. 

—A usted que es aficionado, 



nndrían ir a pasar allí el día 
^¡friríaii las prisas de ahora 

^ u Z r a r a los toros. Los terre-
101 ¿rían tres veces mayores que 

^ S e s de las Ventas. Y, por 
esto no habría problemas 

^.Qué haría en las Ventas? 
^Viviendas-

^ Cuándo quiere empezar el 
ôŷ to? -
—Sí todo sale bien, a primeros 

te año, para terminarla en seis 
!Les e inaugurarla «a verano u 

Y me apunta, aún sin haber 
íca¿ad0 la última frase: 

_|je gustaría que la nueva 
^ llevara como nombre " E l 
í̂ ncipe de España", si el Prín­
cipe acepta. 

-¿Qué beneficios reportaría a 
la afición una plaza tan grande? 
—Muchos aficionados no van 
lora por los precios. Coa ma­

yor aforo, las entradas podrían 
abaratarse. Irían muchos más de 
quince o veinte mil que ahora 

¡a ir. Los aficionados, ade 
estarían muy cómodos por­

que la plaza va a ser confortable. 
Es una pena que la mayoría de 
los cosos sean tan Incómodos y 
que estén a tanta distancia del 
confort que ofrecen otros espec­
táculos. En la nueva plaza na ha­
bría problemas de esta clase. 
-Sobre los precios habría mu­

cho que hablar. Los mismos ra­
zonamientos se hacían cuando 
Josdito y Beimonfte, y Manolete, 
y las entradas han seguido su­
biendo y no poco. 

-Al menos sería una inyec­
ción para diez años. 

Me apunta otra idea: 
—La nueva plaza al ser de la 
îputadóa tendría que ser este 

organismo el que decidiera quién 
» a atptotarla. Pero me gustar 

que llevasen parte los Do-

^•uS*" ^ P ^ n ^ v * . le expHca » 
7?J* W w J I a n w » sus ideas sobre 
r T » * » 4e Viste Alegre. En te 
TT**» « H e t » de hwnbrr de neco-
^»_ taMMéa el preyecte de te -

minguines y también la Empre­
sa de Madrid. Y Chopera. Y se 
olvidasen las rencillas y pleitos. 

Ahora no olvida nada. Parece 
un Eddy Merckx de las ideas. 

—Me gustarla, también, cons­
truir el Sanatorio de Toreros allí, 
muy cerca de la nueva plaza, cer 
quísima de la carretera. Asi los 
heridos podrían llegar con mu­
cha mayor facilidad y rapidez. 

No tiene alma de empresario 
taurino, pero no le desagrada el 

—Lo ideal seria combinar Fe­
rias cortas. Y que se anunciaran 
en el extranjero. Los turistas po­
drían venir ya con alojamiento y 
entradas de los toros. Soy parti­
dario de dar corridas en jueves, 
sábados y domingos, en lugar de 
Ferias interminables una vez al 
año. Asi los turistas no se irían 
sin ver toros, porque los ten­
drían en cualquier fecha. 

Iba a preguntarle por el nego­
cio de todo esto (solar de Vista 
Alegre, solar de las Ventas), pero 
se anticipa y exhala: 

—Esto no lo hago por negocio, 
sino por afición 

Ya lo saben. 
—¿Usted cree que los toreros 

que ahora no quieren venir a 
Madrid iban a cambiar de opi­
nión? 

—Yo creo que si. Ahora les 
firman tres corridas para San 
Isidro y... hasta el año que viene. 
Pero si les ofrecemos quince o 
veinte á lo largo del año, a mi­
llón, aceptarían. Y el que lleva 
algo dentro puede estar mal en 
cuatro o cinco, pero acabaría 
triunfando. 

—¿Usted es de los que creen 
que la Fiesta desaparece? 

—Creo que la Fiesta irá a mas, 
pero hacen faltas cosas como es­
ta para alentar e impulsar a la 
afición: plazas cómodas y bara­
tas. Además, la mejor y más 
grande plaza del mundo debe 
estar en Madrid. No hay dere­
cho a que no sea así. 

—¿Presupuesto pera "la me­
jor y más grande"? 

—Es mejor no tocar el tema. 
—Presupuesto... 
—Bueno... Alrededor de los 

400 millones de pesetas. 
Mientras que le despido y es­

trecho su mano, le digo: 
—Vamos, don Agustín, dígame 

los millones que hadado por Vis­
ta Alegre... 

—No, no... Ya se ha dicho... 
Por hoy está bien. Otro día bar 
blaremos. 

Igual sólo tiene que echar una 
firma en un cheque para que 
empiecen la supermoñumentai. 
Pero estamos con el fantasma de 
las especulaciones. Lo cierto es 
que a Vista Alegre le quedan 
quince días pera el {ay! de la pi­
queta. 

Y no es que le vayan a tras 
plantar un corazón, sino que se 
lo van a romper en los días cor­
tos de esta época de poetas. 

Adiós, Vista Alegre. Que seas 
feliz después. 

Me encuentro a Paco 
Camino en el T i r o de Pi­
c h ó n . E s t á con el s e ñ o r 
Roiz. Parece de buen h u ­
m o r porque no fa l la n i 
u n t i r o . 

Le pregunto p o r sus re­
cientes declaraciones. Y 
me dice: 

—¿Lo de los impues­
tos? Pues es verdad que 
nos hemos sublevado. 
Estamos dispuestos a r o 
pagar las cantidades que 
nos piden, porque son a 
todas luces exageradas. 

N o queremos insis t i r 
en e l tema, porque ya 
e s t á suficientemente ai­
reado. A d e m á s , me inte­
resa l a o t r a vertiente, l a 
de su a c t u a c i ó n en los 
ruedos. 

—/ Son ciertas tus de­
claraciones de que eres el 
mejor? 

—Si . s t 
— ¿ C ó m o es que dices 

estas cosas, cuando t ú 
has sido siempre tan pre­
cavido, t a n prudente? 

—Hombre , antes era 
m á s joven . 

—¿Qué es l o que pasa? 
—Que n o aprieto, por­

que nadie m e va a mover 
el s i t io que tengo... 

—Pero los j ó v e n e s . . 
—Los j ó v e n e s no aprie­

tan. No viene ninguno que 
vaya a te rminar con nos­
otros. 

N o l o dice con a l t i v a . 

Ricardo Dtae-Manresa dtoe m Paeo Camino, en presencia 
dei señor Roía: «Con Cordobés nanea te apetecía estar 
Wea. .» Y Paco, con cas sonrisa, replica: «Era m á s 
joven entonces...» 

s ino como s i l a cosa no 
e n t r a ñ a r a importancia , 
como si estuviera capaci­
tado y decidido para ha­
cer frente a todo l o que 
venga. T como s i esper a­
r a impacientemente que 
apareciese alguien emba­
lado... 

—Pero muchos aficio­
nados creen—yo entre 
ellos—que tuvis te bastan­
te culpa en e l encumbra­
miento de C o r d o b é s , que 
nunca te a p e t e c í a estar 
bien c u a n d o toreabas 
con é l . . . 

No s é definir su son­
risa. 

—Bueno, antes era m á s 
joven. . . A d e m á s , no es 
un torero de m i estilo. . 

—Pero... 
Quiere hablar, pero no 

dice todo l o que quiere. 
Pega a su lengua las dis­
culpas. L o de l a juventud 
puede pasar; es uosible 
que, p o r los a ñ o s , sea 
m á s responsable. 

—Con O r d ó ñ e a bien 
que aprietas, ¿ e h ? 

— S í . Con O r d é ñ e z 
apr ie to porque es u n to­
rero de corte parecido al 
m í o . 

Para e l camero, por sus 
palabras, hay una obse­
s ión : ser el mejor dentro 
de 1c» de su estilo. ¿ N o 
desea ser el mejor de le­
dos? 

—Y s i Manolo deja lar 
guerr i l las y torea e l a ñ o 
que viene contigo en las 
Ferias principales, ¿ v a s a 
apretar como si fuera Or-
d ó ñ e z ? 

—fia o t ra cosa... 
U n amigo le echa e l 

capote y argumenta que 
Paco t o r e a r á b ien siem­
pre que pueda. Buen ca­
pote, porque m e daba la 
i m p r e s i ó n de que el to­
r e ro no q u e r í a largar l a 
f r a s e d i p l o m á t i c a de 
siempre n i tampoco de­
c i r l o que pensaba. 

Y. en vis ta de eso, si­
g u i ó disparando, porque 
bastante h a b í a d icho . 

Observa con interés los planos de la 
te qne él será uno de ios 
tas jévenes no aprietan»... 

•perno 
alicientes, «porqnr 

ental, en No parece e l mismo. 

R. D.-M 

< P U E S S I : 
S O Y E L M E J O R * 
«CUIIIO LO DE CORDOBES, [RA líO MAS )0VEN.> 

P A C O C A M I N O , D E C I D I D O A H A B L A R 

en el d a b Tiro de Pichón de Madrid, charla deapreocopsdo. No oímos la 
cotmraaelón , peco podr ía ser que le estuviesen diciendo: «Ojo o 

¡i 



A M E R I C A 
T A U R I N A LA FERIA DE MARACA! 

V E N E Z U E L A 

CORDOBES 
HENO LA PLAZA, 
CON CESAR CIRON 
Y PALOMO 4 W > 
P A L O M O 
FUE TRIUNFADOR 
LAS DOS TARDES 
(Por nuestro corresponsal Antonio NAVARRO) 

MARACAIBO. octubre 1969. (Exclusivo para EL RUEDO.} 
Coa un excepcional éxito a i cuanto a parte artística y eco­
nómica se refiere i culminan estas dos corridas, organiza­
das con motivo del cuatricentenario de la ciudad. Días de 
fiesta grande. Maracaibo está hecha un ascua de oro lu­
ciendo sus mejores galas. E l ambiente de regocijo que se 
respira es contagioso al visitante no sólo por el reconoci­
do carácter acogedor del pueblo zuliano, sino por Aa cate­
goría de los festejos ja presentar. Banderas nacionales en 
los grandes edifícaos modernos y ventanas de las cesas de 
familia, todo para celebrar el acontecimiento histórico de 
mayor tradición en el Estado Zulla. 

La expectación por las dos corridas marabinas, con 
resonancia en toda Venezuela, se pulsaba en el aire con 
una tensión que hace años no habla. Carteles ambos de 
enorme empuje: é í cartel de apertura, con Palomo Linares 
y César Girón, mano a mano, y ed de la segunda corrida, 
con el aliciente de la reaparición de Manuel Benítez «Cor­
dobés», rivalizando con Girón y Palomo, sus compañeros 
de «guerrilla». 

PAULO E L GANADO 

Loe toros mexicanos de Garfias, lidiados en estas dos 
corridas, aunque no mal presentados, en general dejaron 
mucho que desear. Flojos en la pelea con los Caballos —al­
gunos, tan blandos de manos, caíanse en mitad del viaje—, 
huían, remoloneaban, y sin el menor estilo llegaban a la 
muleta quedadotes y con otras notorias deficiencias. Claro 
es que quizá, en gran parte, puedan influir los naturales 
quebrantos que los toros sufren en el largo viaje, embuti­
dos largas horas trabajosamente en los cajones, y, para 
colmo de males, los días que han de permanecer en los 
corrales comiendo los últimos piensos, aguantando un sola­
zo implacable. Reconozcámoslo así, que por esta razón, es­
cribió el poeta Beralt: «La tierra del Sol amada...» 

PALOMO «UÑARES», TRES OREJAS 

El zapaterito prodigioso de Linares fue el triunfador de 
las dos tardes, haciendo que la afición zuliana se le entre­
gara eufórica y apasionadamente. A él, pues, por derecho 
propio, le corresponde el primer lugar en la crónica. Ya 

Elizabeth, Ja bella Reina del Cuatricentenario, hace el 
despeje de la plaza en las dos corridas maracaiberas. 

César Girón toreando con la zurda al toro del que cor­
tó una oreja en la primera tarde. 

dejamos dicho que contra la pretensión de los toreros pars 
ganar el triunfo se oponía el obstáculo taportantísiino de 
las deficiencias del ganado. Pero aunque el matador li-

-narense no ¡encontró casta n i estilo aprovechable «o ws 
tres enemigos que lidió en el mano a TBWM» con Giróa 
sapo y quiso torearlos con valor y entrega absoluta, arte 
y decisión, los requisitos de toda victoria Escuchó rausk» 
en las tres faenas y cor tó las dos orejas del segundo toro, 
cuarto de la tarde, al que matójde un volapié en el miaño 
boyo de las agujas. E l joven F|iotno Linares viene mis 
hecho, m á s cuajado demostrando bien a las darás que 
tanto su personalidad como su inteligencia, arte, dominio 
y emotividad sen grandes e indiscutibles, 
vimos triunfar en da segunda corrida, mandando en todo 
momento sobre el toro, seguro ante él peligroso enemigo 
y del compás de sus peses, sabiendo descubrirle las que­
rencias. |Cómo ha toreado con el capote! Y con la mnie* 
dos faenas inmensas, sin la menor diferencia, Igual, arroll»-
«toramente igual, haciendo vibrar de «itusíasmo a 1» 
chedumbre. que no oes& de aclamarle. Perdió las oreja» » 
primero por matar a l cuarto envite. Paro ganó 1» ód 
dando la vuelta a l ruado con una paloma en la mano** 
recha y una iguana en la izquierda. Finalmente, fue V*** 
do a hombros. 

Seguidaméote, de la plaza ae encaminó Palomo Ü*"" 
hasta la basílica de la Ghiquioquirá. a c o m p a f ^ J ^ ^ 
subalternos, haciendo entrega a la Virgen Patrooa d e i ^ j 
del hermoso capotillo de paseo que estrenó en la con*» 
de esta tarde. 

sí0 
CESAR GIRON 

También Girón, el veterano ^ en^-
imponerse a las condiciones Mda ^ o p i c t ó s ^ ^ ^ 
Cortó la primera owja de la « m i n t f e ^ ^ left* 
Muy seguro de si. en el toro que abrió P * 8 " * - ^ por * 
concedido el troteo, lo vimos « g u l r c a n i ^ ^ ^ 
camino ancho que, como Miadc* ^ « P ^ ^ ^ ^ 
rrer con matricida de honor por todos i o s n ^ ^ ^ 
do. En e l mano a mano toreó a d c d r o W e c ^ o^ópo^ 
burel, en él que escuchó mdsfca 7 ^ Z ^ á ó 1 
Series de naturales y redondos, en ^ ^ ^ a s , * ^ 
soberanamente. Su aepmdo c ^ ^ ^ ^ c o o j ^ 
constantemente, por lo que el « « ^ ^ m d ó t a leta. pero no así con la toledana. Mató ate 



EMPEZO B I E N L A F E R I A D E LIMA: TRIUNFOS 
CLAROS D E V I T I Y P A Q U I R R I 
BUEN D E B U T D E CORDOBES E N GUADAL A JAR A 

js uriesgado pase de hinojos del torero de Palma del Río 
. w primer enemigo de 1» segunda, tarde. 

(Foto: BADELL) 

¡ATRACANDOSE!—Un gran estoconazo de Cordobés a su 
primer toro, del que hubo unánime petición de oreja, 
pero no otorgada por la «severa» presidencia. 
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Palomo «Linares» durante la gran faena al sexto toro de 
la segunda corrida, del que le fue concedida una oreja, 
con petición de la otra. 

Y ai tercero fue condenado por manso a banderillas ne-
PB, matándolo César de dos pinchazos y media estocada. 
M la corrida del 12 —Día de la Raza— también salió el 
wqueño ai plan de elevar su cartel. Tan dispuesto estu-
!° a conquistar el triunfo, que ligó una faena perfecta a su 
Wmero a base de naturales y otros pases dominadores; 
W d toro se vino abajo. Mató de tina estocada entera 

petición insistente de oreja, que la presidencia se 
« » • otorgar. En desagravio, el público le obligó a re-
Z** triunfo ei anillo. En su segundo, un manso sin 

toreó muy confiadamente y lo despachó de una 
que le valió salir a los medios a recoger la ovación. 

CORDOBES 

^ Í S L ? * 1 n0lnbre 06 Manuel Benítez, golosina de 
' a toda ~?J!>r8sas. hizo que la gente se volcara de lleno 
ile la ¿ ^ ¡ f 1 ^ taquillas. Desde tres horas antes 
^ ffiMvT 11818 colinmzar i» segunda corrida, una in-
0̂  ^raiedutnbre ocupaba los tendidos de la plaza, 
blâ e S!S5ileíar ^ •PMtonunte diestro es la te-

/^««a, el salvavidas providencial que en cuantas 
actüa en una feria agota el billetaje con horas de 
°n? Mfe o menos discutido, el hombre de Palma 
«ue siendo el encargado de dar tí grito financiero, 
que el gentío se vuelque con la generosidad y el 

lote ^ 1 0 5 emPiresaricis' anhelan, 
deseco iJ6 corresPc»dió esta tarde. Dos morlacos de 
^ ^ c S i d » 6 8 ^ artista resulta imposible demos-
Hés p t ^ T 8 ^ - ^os dos bichos con los que pechó Cor-
^^rep^N *>US0a<*08 • conciencia por los enemiqcs 
1 sil**ra fuf»̂ 0**8*811*6' 611 511 Priinero. 811 entrega cálida 
^ ^ í a ^ , Una genialidad que enloqueció a las ma-

tran»-' 0011 P8868 naturales y otros «marca de la 
••" ^ ^ ^ t ó entre desbordamientos de entusiasmo 

Sufrió una voltereta impresionante, pero 
efecJ^cora3iriadof siguió tan campamente, muy 
vu!r™- a la vez. Plnclaó en lo alto y remató de 

La aparatosa "ogida de Palomo «linares» por el cuarto 
t r ro , muy .peJgroso, de la primera corrida cuatricente-
naria. 

P E R U 

a£!?Iíearon ios pañuelos; pero la presidencia, se-

latí*" 0 
X . desi)a<*ándolo 

Disgustado el torero, no quiso 
egundo —un manso que saltó varias 

se libró de los cohetes milagrosa-
pronto, de una « i t e ra y descabello 

Corresponsal, Antonio NAVARRO 

TRIUNFAN VITI Y PA€UIRR1 
LIMA, 19.—Primera corrida de Feria del Señor de los 

Milagros, celebrada en ¡a bicentenaria plaza de Acho. Tar­
de buena y casi lleno. Toros de Las Salinas, Que cum­
plieron. 

Vi t i , fama profiada a su primero con derechazos y .de 
pecho. Música. Pases de tanteo para algo más de media 
muy buena. En su segundo, faena por derechazos y na­
turales. Estocada entera. Ovación, dos orejas y vuelta. 

Paquirri tuvo una tarde triunfal. Banderilleó a sus dos 
enemigos, siendo aplaudido. Derechazos y naturales acom­
pañados de pases de pecho. Al primero lo mató de media 
estocada. corHxndo ¡as dos orejas, y a su segundo, ie 
una dueña estocada, cortando las dos orejas y el rabo. 
Al final salió en hombros. Al último toro del diestro de 
Barbote se le dio la vuelta al ruedo. 

Rogelio Cervantes, novillero peruano que esta tarde to­
mó ¡a alternativa, estuvo voluntarioso y valiente en sus 
dos enemigos, pero no pudo lograr faena. Fue aplaudido 
por su voluntad. 

JURADO O EL ESCAPULARIO 
LIMA.-—La Empresa que organiza la Feria taurina de 

Acho, la más famosa del Perú, designó el Jurado que 
otorgará los Escapularios de Plato, y Oro del Señor de 
los Milagros, que se concederá ai ganadero que envíe el 
mejor toro de la Feria y al diestro que haya tenido ¡a 
más destacada actuación, se reveló hoy aquí. 

Forman el Jurado: Pedro Manuel García Miró Elgue-
ra, presidente de la Empresa; Percy Hartley Román, al­
calde del distrito limeño del Rimac; mayor general Er­
nesto Fernández Lañas; Enrique Arce Dávlla, del Centro 
Taurino de Lima; José Quevedo Valderrama, del Circu­
lo de Periodistas del Perú; Orlando Parodi, Raúl de Mu-
gaburo, Pedro Gutiérrez Irigoyen, de la Peña Taurina 
del X V ; Néstor F. Carpió Becerra, del Círculo Taurino 
«Francisco Pizarro», y, por último, Enrique Aramburu y 
Moisés Espinosa Zdrate, coordinador y secretario de la Co­
misión, respectivamente. 

M E J I C O 

EMPIEZA BIEN CORDOBES 
GUADALAJARA {(Méjico), 19.—Entrada buena. Llovió du­

rante la lidia de los tres ¡últimos teros. Ganado de Torre-
cilla. Cuatro buenos, de los cuales fue sobresaliente di se­
gundo, al que se dio vuelta en el arrastre. Dos cumplieron. 

Manuel Cape til lo, lucida faena a su primero. Estocada 
y una oreja. En el otro, mos t ró valor y voluntad. Pincha­
zo y estocada. (Aplausos. j 

Manuel Benítez «Cordobés», palmas con el capote. Fae­
na con pases de todas marcas. «Salto de la rana» que en­
loqueció a la multitud. Media estocada. Dos orejas y dos 
vueltas al ruedo. Vuelta a l toro. En el otro tuvo una fae­
na dramática a {dos dedos de los pitones, paro falló con 
lo. espada. Tres pinchazos y estocada. Vuelta al ruedo, al 
final de la cual una jovencita bajó del graderlo y jle dio un 
aonoro beso en ama mejilla ante é l júbilo de la gente. 

Raúl Ccntreras «Finito», con el peor lote, se mostró vo-
luntariosc y valiente. Al primero, estocada y palmas. A l 
segundo, estocada y ovación. 1 

TRIUNFO DE ELOY CAVAZOS 
TORREON (Méjico), 19.—Lleno total. Toros de Pasteje, 

bravos y nobles. E l tercero y quinto recibieron él home­
naje del arrastre lento. 

Eloy Cavazcs fue el gran triunfador, cortando una oreja 
a si: primero y las orejas y el rabo a ios dos restantes, 
tras realizar grandes faenas. Colocó una emocionante es­
tocada. Fue paseado en hombros. t 

Ciirrito Rivera logró excelente trasteo en su primero, 
i r alegrado cea la espada. En su segundo, gran faena por 
r i •.••¿'¿Jes y derechazos para tres pinchazos y estocada. 
C /e-aón y vuelta al ruedo. En ¡el que cer ró plaza estuvo 
v ^ l i . , c y empañóse y mató en el primer Viaje. ' 

POCA iCOSA 
MEJICO, 18.—Casi lleno en la ¡plaza «México». Novillos 

co Rancho Seco, bien presentados. Bravos con los caba­
l lo : , paro c arentes de fuerzas en su mayoría. Uno Ue Cerro 
VV^o. obsequiado en séptimo lugar, que llegó difícil a la 
muleta. | ; 

Mantel Villanueva, silencio y ovación, i 
Eaúl Ponce de León, silencio y palmas. 
Alberto Zavala «Memín», silencio en los dos. Bien en 

bcnderillas. 
MANUEL i&ENITEZ, EN MEJICO 

MEJICO.—Precedente de Caracas, llegó a Méjico Manuel 
Benítez para Iniciar el sábado próximo una corta gira de 
sieta actuaciones en teosos mejicanos, i 1 

Su primera corrida será en la plaza Monumental de la 
ciudad de Monterrey, donde al ternará con los mejicanos 
Manuel Capetillo y ¡Eloy Cavazos, lidiando ganado dé José 
Julián Llaguno. | I t ! 

Como en ésta ocasión no se dio aviso (oficial de su lle­
gada, en el aeropuerto internacional le esperaron sólo sus 
rmigos íntimos y, desde luego, muchos periodistas tauri-
r es, así como cronistas de la radio y televisión. También 
estaban presentes un grupo de seis guapas (chicas que fue­
ron las que le condujeron en coche al hotel Palace de esta 
capital, donde se hospedará ¡como en sus anteriores visitas 
a Méjico. | |( 

Maruel Benítez dijo, terminantemente, que el año pró­
ximo no piensa torear n i en España n i en América. 1 

Preguntado sobre la causa de esa decisión, aclaró: «Lle­
vo cerca de diez años de lucha y ya es tá bien que me to­
me un "merecido descanso, por lo tanto, para 1970 no ha­
brá ni guerra ni guerrillas.» 1 . I . I ' 

Preguntado por lo que hará con la plaza portátil , res­
pondió: «Ya veremos. Por lo pronto allí es tá en Estepona. 
Pero para algo servirá».) , i 

Dijo también que en 1970 se dedicará exclusivamente a 
atender sus negocios: «El campo, el hotel de Córdoba y al­
gunas otras inversiones que (tengo por allí». , 

Con Cordobés llegaron su apoderado, Paco Ruiz; el ban­
derillero Antonio Cobos y el picador José Ramos. ¿Es 'cier­
to que hubo pleito con Paquito Ruiz?, se le preguntó. {«Sí, 
pero nos arreglamos a los {tres días». : l 

Finalmente, indicó que viene contratado por Leodega-
rlo Hernández y el mayor López Hurtado para plazas de 
provincia, y cuando alguien le preguntó si torearía en hi 
plaza «México», si llegasen a ofrecérselo, respondió: «Hom­
bre, yo soy torero, al menos eso creo. Si me pagan lo que 
estimo que es justo, ¡me Visto de luces y me pongo delan­
te del toro.» 



EL DOMINGO 
EN 
LOS RUEDOS 

F I N A L D E T E M P O R A D A C O N L L U V I A * 
S U S P E N S I O N E N M A D R I D , S E V I L L A Y J A E N 

SOLO DOS CORRIDAS -BARCELONA Y PALMA- CON POCO PUBLICO 
La jornada de este domingo puede 

considerarse como la úl t ima de la tem­
porada española. Ha sido un día lleno 
de lluvias en toda España, lo que ha 
motivado que el cerrojazo de Sa tem­
porada tenga pooa brillantez. 

Estos eran los carteles de las corri­
das suspendidas: i 

SEV ILLA.—Corrida « beneficio de la 
Ciudad de San Juan de Dios. Toros de 
Cario» Urquljo para Ostos, Rafael Torrea 
y Manuel Rodrifucz. Los Idos último» 
tomarían la alternativa. 

JAEN.—Cinco toros de Javier Molina 
y tres de Be mar diño Jiménez, para L i ­
meño, Camkcri to de Ubeda, Hencho y 
José Luis Paradas. 

MADRID (Vista Akgro)^.Toros del 
conde de Rniseñada, para el rejoneador 
Manuel Vidrié y los diestros Currito. 
Chano y Calatraveflo. 

Desde ahora tendremos que ñ jarnos 
en las noticias de las ferias jamencanas 
para seguir la actualidad taurina. Alguna 
corrida más habrá en España, pero se­
rán las hojas sueltas que todavía no han 
caído del árbol —a veces demasiado seco 
y adusto— de la temporada 1969. 

MEJOR JOSE UIIS 
QUE GABRIEL 

PALMA DE MALLORCA, 19. (De nues­
tro corresponsal.)—Con buen tiempo se 
celebró en Palma la veintiocho corrida 
de toros de la temporada que fínaHaa, 
con tres toros de Clairac y uno de Ma-
yalde, corrido éste en tercer lugar de la 
lidia ordinaria, y para rejones, uno de 
doña Soledad Escribano y uno de Bo-
hórquez, para el cabañero en plaza que 
lleva el nombre de esta misma ganade­
ría, don Fermín. 

Actuaron mano a mano los herma­
nos Gabriel y José de la Casa, hijos de 
Morenito de Tala vera. 

Al primero no le .acompañó la suerte. 
Sus dos toros se prestaron poco al l u - * 
cimiento, y con el acero tampoco estuvo 
acertado. Pinchó varias veces, igual con 
el estoque que con el verduguillo. Pese 
a su infortunio, por la buena voluntad 
demostrada escuchó palmas en las dos 
ocasiones. 

El triunfador resultó José Luis, quien 
se most ró torero y muy seguro. En am­
bos toros toreó con buen aire con el ca­
pote, y con la muleta estuvo muy centra-
do, sacando seríes de redondos y natu­
rales con mando y temple, para des­
pués adornarse con muletazos de todas 
las marcas. Mató a la primera en las 
dos oportunidades y fue premiado con 
una oreja en el primero, y con las dos 
en el que cerró plaza. Gustó mucho la 
actuación de José Luis de la Casa, quien 
deja las puertas abiertas del Coliseo 
Balear para volver a ese ruedo con to­
dos los honores en la temporada próxi­
ma. Fue sacado de la plaza en hombros. 

Fermín Bohórquez también consiguió 
un éxito señalado en sus dos toros, a 
los que toreó con maestría a caballo, 
prendiendo de manera perfecta rejonci­
llos, pares de banderillas y rejones de 
muerte. En ambas reses obtuvo una 
oreja. 

La plaza registró buena entrada en el 
sol y menos de media en la sombra. 

Q. CALDENTEY 

DiSCRETO FINAL DE 
TEMPORADA 

BARCELONA. 19.—Con escasísima en­
trada, se celebró la úl t ima corrida de 
toros de la temporada en la plaza Mo­
numental, 

Se corrieron tres toros de Juan Gallar­
do, dos de Marcos Núftez y uno de Sán­
chez Dalp. Todos fueron bravucones, ex­
cepto el de Sánchez Dalp, lidiado en 
cuarto lugar, que fue condenado a bao. 
deríllas negras. 

A la mitad de la corrida actuó el re­
joneador conde de San Remy, con un no­
vil lo del marqués de Rucbena, al que 
clavó rejones, banderillas y tres rejo­
nes de muerte. Fue premiado con una 
oreja. 

Ricardo de Fabra, a su primero, lo 
trasteó con ambas 'manos, logrando irnos 
pases valientes y artísticos. Mató de una 
estocada. Oreja. A su segundo, a base de 
consentir y aguantar, logró una faena 
valerosa. Mató de un pinchazo, media, 
una entera y descabello. Aplausos. 

Luis Barceló, a su primero, logró una 
faena en la que destacó el valor. Mató 

El rejoneador Conde de San Rcmy tu­
vo una entonada actuación en ci adiós 
a la temporada en Barcelona. 

Ricardo de Fabra derroché voluntad y 
coraje. Ahí tienen una prueba en este 
pase por bajo. 

de una estocada y descabello. Oreja. A su 
segundo le realizó una faena con dere­
chazos y naturales y otros pases de ador­
no. Mató de media, una estocada y des-
cabello. Escuchó un aviso, pero fue 
apkudido y dio la vuelta al ruedo con 
algunas protestas. 

Pepe Luis Segura, a su primero, le dio 
una serie de derechazos y otros al natu­
ral, en los que destacó el valor. Mató de 
una estocada. Petición de oreja y vuel-
t». A l que cerró plaza le realizó una fae­
na con varias tandas de naturales re­
matadas con el de pecho. Mató de una 
estocada, pinchazo y descabello al ter­
cer intento. Fue despedido con aplau­
sos. 

SE SUSPENDIERON. 
A CAUSA DE LA 

INCLEMENCIA DEL TUBMPO, 
LAS DOS CORRIDAS DE 

FERIA DE SAN LUCAS 
JAEN, I». (De nuestro corresponsal, 

Rafael Alcalá.)—La feria de San Lucas, 
según anunciaron con evidente acierto 
no «el hambre», sino «dos hombres del 
tiempo», ha venido revuelta, lluviosa, 
desagradable Hubo de suspenderse la 

Luis Barcéló, rlegante y artista, vina a 
demostrar que es mereced Mr de más 
oportunidades. 

No se quedó a t rás José Luis Segura en 
esta corrida de modestos. Segiura nan­
ea defrauda. (Fotos VALLS.1 

de ayer sábado, primera del breve y fe­
riado ciclo taurino, en la que se lidiaban 
toros de Salvador Guardinto, de SeviHa, 
por haber sido desechados cuatro ejem­
plares —inada menos que cuatro!— do 
la ganadería de Hijos de Bernardtao Ji 
ménex, de Linares, y quedaron sin -restir-
se de luces los diestros en cartel: José 
Martínez «Limeño»-. Ruis Miguel, que, 
aún herido acudió valiente, estoicamen­
te a la cita, sustituyendo al malagieño 
Miguel Márquez —con percance «arago-
zano de mucha mayor gravedad •-. y el 
torero sevillano José Loto Parada. E l se­
ñor Canoree, empresario de Jaén, aceptó 
—se rindió, mejor dicho— ante el «mal 
gesto» atmosférico, y, aún más . consiguió 
ampliar el cartel de hoy —cinco toros de 

Ta carnada sevillana de Javier Molina y 
tres de Hijos de Bemardino Jiménez—, 
a lidiar por Limeño. Antonio Millán 
«Candeer t tode Ubeda»; José Luis Parada 
y Florencio Casado «Hencho». Pero el 
tiempo a la hora «nuda» del mediodía, 
ha vuelto a decir NO, y ha sido asi como 
te Empresa, de acuerdo con la autoridad 
gubernativa, decidió suspender esta se­
gunda corrida de la otoñal y decaída fe­
ria de San Lucas, que. desde íuego. no 
tiene razón de ser n i feria i d «na», como 
diría, con perchelero y malagueñísimo 
acento, un andaluz del Sur; por ejemplo, 
un servidor de ustedes... 

No. La feria de San Lucas —un ob** 
amargo e incierto— debe pasar a otaíft». 
cha. a otro mes; a eee sexto mes del añrT 
que es Junio en que la dudad fceteiaá 
una de sus Patrañas: la Santísima vw^ 
AÍ la Capilla. Piénsenlo bien nuestros^ 
gidores municipales y váyase a la feria 
a ^ £ 1 0 - * & a ú a * San Isidro 
en Madrid y abre puertas la tenmontó 
Pónganse de acuerdo Alcalde y Emorasa 
rompemos ds una vez antañonas leven' 
das y vayamos a la verdad, ¿A tíemno? 
Eso estima sinceramente, Rafael AL. 
CALA, AL" 

EXITO DE CAVA. ¡GALAN 
Y A-RANDA 

PUENGIROLA. 19. (De nuestro corres, 
pomol, José Moría VaUejoj-coa sudo 
embarrado y escaso público se corrieron 
estupendos novillos, todos tilos de doña 
Francisca ds Mora Plgueroa. que fueron 
aplaudidos y alguqos ovacionados dán­
dosele ai cuarto la vuelta al ruedo ' 

Curro Cava estuvo muy lucido con capa 
y muleta. Seis ptodMBaos a su primer 
enemigo. Aplausos. En su segundo, pin-
charo y gran estocada. Se le concedieron 
isa dos orejas y vuelta al ruedo. 

Galán, muy torero y valiente, a su pri­
mero buena estocada. Ovaciones y las 
dos orejas. A su segundo, tras superior 
faena .estocada certera, y las dos orejas. 

Raúl Aranda causó muy buena impre­
sión. Tumbó de media, dos intentos y 
descabello a su primero, riendo aplau­
dido. A su segundo, buena estocada. Dos 
orejas. 

CURRO VAZQUEZ EN EL SANATORIO. 
E l Joven «Herir» Corro Vásfnea 
t ú v o l a poca ferinos de ser «n^d» 
gtaveiuente en 1» ptosa «adrüeñ» « 
Vista Alegre ei día fue tomaba i» ri~ 
teraativa, convalece en el saneton» «e 
Teneos. La foto nes le ameetia «m. 
afswipsiads de sa padre. 

TAMBIEN SE SUSPENDIO EL FESTIVAL DE CHINCHON 

4 , h 

E l X I X festival taurino que, desde hace años, viene organi­
zando, en Chinchón, el matador Julio Aparicio, a beneficia 
del Asilo de ancianos, fue suspendido debido & ta inclemencia 
del tiempo. 

Se había desplazado mucha gente de Madrid para partici­
par con su óbolo a l meritorio f in dedicado y divertir se con 
la maestría de los toreros actuantes —un auténtico cartel de 
lujo— formado por el propio Julio Aparicio, Juan Bienvenida, 
Paco Camino, Curro Girón, Victoriano de ta Sema y otros. 

Aunque ta üovizna no cesó de caer * f^« ^J"ffS 
había esperanzas de que el festival se alebrase, p ^ u 
hora fusta de empezar arrecié el temporal, io ^ 
suspensión y aplazamiento. Vuelta a cambiar, ^ . H ^ a s t e -
los toreros, et traje campero, por el de 
ros, protegidos por tos paraguas a realizar * . J O ™ j " Compos-
por un Chinchón con reminicencias de Santiago a* 

t s t o - t t 



Lances de actualidad 

X A V I E R d e 
E C H A R R I 

Otando l a e s t é t i c a del manoletismo se 
convi r t ió en u n tema de p r e o c u p a c i ó n de 
la intelectualidad e spaño l a , fueron mu­
cho» los escritores y periodistas s e ñ e r o s 
que se declararon par t idar ios y e x é g c t a s 
de Manuel R o d r í g u e z . Por aquellos a ñ o s 
era Xavier de E c h a r r i d i rec tor de 
«Arriba» y seguidor atento de la fiesta de 
toros. Y recuerdo que, en cierta ocas ión , 
Echarr i r e s p o n d i ó a l a encuesta de u n 
periodista novel con unas palabras re­
veladoras: 

—Si aguantar es no ceder en n i n g ú n 
caso e l p rop io terreno, Manolete es algo 
n á s que u n maestro de l a tauromaquia. 

Xavier de E c h a r r i no fue nunca u n 
«f i r ionado tu rbulen to y cualificado, pero 
tampoco m i espectador circnnstancial e 
indiferente. E n l a plaza, como en l a vida, 
Echar r i sabia permanecer con una ex­
pec tac ión reflexiva, que h a c í a preciosas 
sos deducciones. Es ta capacidad de razo­
nar l a p rop ia sorpresa era s in duda l a 
«HMlición m i s c a r a c t e r í s t i c a de l perio­
dista eminente. T a l vez esta cualidad se 
desarrollara en E c h a r r i durante e l ejerci­
cio j uven i l de su p r o f e s i ó n de abogado, 
obligado a jus t iprec iar los detalles de las 
situaciones para razonarlas con objet ivi ­
dad Pero, en cualquier caso, e l perio ' l is-
mo de Echar r i , desde sus pr imeras expe­
riencias e n l a r e d a c c i ó n de «La E p o c a » 

hasta sus ú l t i m o s y fulgurantes destellos 
en «La V a n g u a r d i a » de Barcelona, siempre 
d e s t a c ó p o r l a p o n d e r a c i ó n inteligente 
de sus conclusiones, envueltas en una 
prosa o rdenada» sencilla y elegante, en la 
que l a lóg ica p r e v a l e c í a sobre esa «ga r r a» 
agresiva y opresora, que luego h a b í a de 
considerarse como cualidad eximia de u n 
periodismo m á s avasallador que convin­
cente. 

Xavie r de E c h a r r i , maestro indiscutible 
de periodistas po r so estilo y su docen­
cia a l frente de las redacciones m á s pres­
tigiosas, ha fallecido en Barcelona en l a 
p len i tud de una madurez intelectual que 
p e r m i t í a esperar de su vocac ión y su p lu ­
m a los mejores f ru tos . Xav ie r fue u n 
c o m p a ñ e r o p r ó x i m o a E L RUEDO desde 
los t iempos de l nacimiento de nuestro 
semanario. E n nuestras p á g i n a s hay test i­
monios de l a c o l a b o r a c i ó n de l excelente 
profesional y c o m p e t e n t í s i m o aficionado. 
Y durante e l largo p a r é n t e s i s de act ividad 
p e r i o d í s t i c a que Xavie r d e d i c ó a l desem­
p e ñ o de l a a g r e g a d u r í a de Prensa de 
nuestra Embajada en Lisboa» tos clubs 
taurinos portugueses pudieron acreditar 
l a a t e n c i ó n constante del d i p l o m á t i c o a 
tos problemas relacionados con l a Fiesta. 

Pero l a taurof i l ia de Xavier de E c h a r r i 
s iempre fue contenida y trascendenta!, sin 
que j a m á s descendiese a las p o l é m i c a s n i 
se afectase con las parcialidades del 
tendido. Incesante buscador de las evi­
dencias é t i c a s que jus t i f ican las actitudes 
po l í t i ca s , Xav ie r e x t r a í a de los toros aque­
l lo s modelos s i m b ó l i c o s que me jo r acre­
d i taban e l innato sentido popular del ho­
n o r que define l a v e r g ü e n z a torera . Fue 
manoletista, porque le fascinaba e l ejer­
cicio del aguante que Manuel R o d r í g u e z 
ejemplarizaba como n i n g ú n torero . Aguan­
t a r era para E c h a r r i l a p r i m e r a exigen­
c ia de l a leal tad y l a seguridad en las p r o ­
pias convicciones. A l se rv ido de esta re­
s o l u c i ó n de mantener e l p rop io terreno, 
puso siempre so d i a l éc t i ca sincera, correc­
t a y persuasiva. Nunca en l a p o l é m i c a 
p e r i o d í s t i c a o po l í t i c a p e r d i ó s u compos­
t u r a impecable de caballero. Y a su ma­
gisterio profesional podo siempre adjun­
t a r e l test imonio de su humanidad gene­
rosamente comprensiva y t a m b i é n r igu­
rosamente exigente. 

L a muer te de Xav ie r de E c h a r r i repre­
senta una p é r d i d a irreparable para el pe­
r iod i smo e s p a ñ o l . E n l a r e d a c c i ó n de E L 
RUEDO e l fal lecimiento de Xav ie r i ndo* 
ye l a d e s a p a r i c i ó n de u n gran amigo. Des­
canse en paz. 

X B . 

CONDECORACION 
Nuestro colaborador 

•»'•> gráfico 
*• BaroeUm», don José Valls 

Gi l l l . ha sido 
«gradado por «1 
Jefe del Estada 

I « » jU encomienda de 
ta Orden de Ctoeros. 

l a foto nos maestra 
el momento 

en que la condecoración 
le es tagNuwt» 

«B la Gaas Sindical de la 
Ciudad Condal, 

P»r el secretario genend 
Organfeacidn Sindical, 

' • a Arturo Espinosa Poveda. 

EN T R A G I C O A C C I D E N T E , 
M U R I O ANTONIO V E L A » 

LA MUERTE DE ANTONIO VELAZQÜE3L—Como ya es sabido, 
el torero mejicano Antonio Vcttaqaes twm la desgracia, cuan 
do enseñaba a unos amigos eH edificio qae le estaban cons­
truyendo, de caer al vacío y precipitarse sobre d asfalto, 
donde quedó muerto a consecuencia de una fractura de crá­
neo. E l desventurado Veláxqocr aparece en esta foto retros­
pectiva coa su madre, su mujer y sus dos hijos, que le 
acompañaban en la convalecencia de una grave cogida. 

Antonio Velázquez , e l i n ­
for tunado matador de toros 
mejicano que p e r e c i ó t rág i ­
camente cuando mostraba a 
unos periodistas su casa, en 
l a avenida Mar i ano Escobe-
do, c o n t a l » cuarenta y sie­
te a ñ o s de edad; deja espo­
sa, Rosario de l a Rosa, de 
•npMrmaUtiaA cubana, y cua­
t r o hi jos, Antonio , J o s é 
Lu i s —quien se inic ia con 
éx i t o como novil lero—, Ra­
fael y Rosario. 

Ve lázquez habla comido 
e n su casa con varios perio­
distas pora festejar los re-* 
cientos t r iunfos de su h i j o 
J o s é Lu i s en Venezuela. E r a 
or ig inar io de l a ciudad de 
L e ó n , y se in ic ié en l a cua­
d r i l l a de Lu is Castro «Sol­
d a d o » . E n e l a ñ o de 1942 
c a m b i ó el capote de brega y 
las banderillas p o r espada y 
muleta , patrocinado por e l 
ex banderi l lero de Juan Bel­
mente , J o s é P é r e z Montes 
«Nili», sevillano, con u n éxi­
t o ar rol lado r que le l levó a 
t omar l a al ternat iva él 31 
de enero do 1943, siendo su 
padr ino F e r m í n Espinosa 
«Armil l i ta» , y su testigo. Sil-
veno Pér&t.. E n es^ tarde 
d e b u t ó en Méj ico l a gana­
d e r í a de Paste je , en la vie­
j a plaza de toros E l Toreo, 
de l a Condesa. Esa tarde se 
l i d i a r o n los toros «Clar ine­
r o » y «Tangu i to» , que vinie­
r o n en el v ient re de la« va­
cas de l a g a n a d e r í a andalu­
za de Murube, con la que 
se f o r m ó Pasteje, dando l u ­
gar a buenas faenas de Ar­
m i l l i t a y Si lverio. E l to ro de 
Ve lázquez en su alternativa 

se l l a m ó «Andaluz» y fue de 
extraordinar ia bravura aun­
que demasiado problema 
pa ra di novel espada, que 
t u v o u n retroceso en su ca­
r r e r a basta que « a la tem­
porada 44-45, en una corr ida 
noc turna en que se disputa­
ba la Oreja de Oro , g a n ó d i ­
cho t rofeo con una faena de 
©moción inenarrable a l t o r o 
«As de Copas» , de T o r r e ó n 
de Canas. 

E n esa temporada se re­
a n u d ó e l convenio taur ino 
hispano mej icano, r o t o en e l 
a ñ o 1936, y en e l cartel figu­
r a r o n toreros e s p a ñ o l e s de 
l a ta l la de Anton io Bienveni­
da y Pepe Lu i s V á z q u e z . A l 
a ñ o siguiente, Antonio Ve­
l á z q u e z fu© p o r p r imera 
vez a E s p a ñ a , bajo e l patro­
c in io del fallecido c r i t i co 
t aur ino sevillano Manuel 
A l a r c ó n «Alardi». 

P E S A M E D E CORDOBES 

Por l a cap i l l a ardiente han 
pasado todas las personali­
dades de l mundo taur ino 
mejicano para rendi r el ú l ­
t i m o homenaje a l compa­
ñ e r o desaparecido. 

E l jueves t e s t i m o n i ó su 
condolencia a l a v iuda e h i ­
j o s de Antonio V e l á z q u e z 
e l t o re ro e s p a ñ o l Manuel 
B e n í t e z «Cordobés» , q u e 
fuera gran amigo del falle­
c ido . 

V e l á z q u e z fue padr ino de 
c o n f i r m a c i ó n de al ternat iva 
del torero de Palma dol R í o 
e n la plaza México , de esta 
capütal . 



(Hasta el domingo 19 de octubre) 

M A R C A D O R D E T R O F E O S 
M A T A D O R E S 

Corridas Orejas 

NÜguei Márquez 
Paco Camino 
Angel Teruel 
Francisco Rivera «Paquirri» 
Manuel Benítez «Cordobés» 
Sebastián Palomo «Linares» ... ,.. 
Diego Puerta 
Santiago Martin. «Viti» ... 
Miguel Mateo «Miguelin» 
Antonio Ordóñez 
Manolo Cortés ... 
Garda Corral «Juan José» 
Manolo Martínez 
José Fuentes 
Gabriel de la Casa ... 
Pedrín Benjuroea 
José Manuel Inchausti «Tinin» 
José Falcón : 
Ricardo de Pabra 
Agapito Garda «Serranito» 
Francisco Ruiz Miguel 
Victoriano Vaflencia ... ... 
Antonio Millán «Camicerito» 
Dámaso Gómez 
José Martínez «Limeño» 
Dámaso González 
César Girón 
Alfredo Leal 
Julio Vega «Marlsmeño» 
Juan Antonio Alcoba «Macareno» ... 
Andrés Hernando ... 
Héctor Villa «Chano» 
.Tm* Tai*» de la Casa ... 
Antonio García «Utrerita»» 
Juan Garda «Mondeño» 
Gregorio Sánchez 
Joaquín Bemadó 
Adolfo Avila «Paqulro» 
Vicente Fernández «Caracol» 
.T 7̂ '»M«K>. w.Tr.c,o!iii]ív Colorrib'a» 
Agapito Sánchez «Bejárano» 
Antonio Barea 
Florando Casado «Heifeho» ... 
Gabriel de 3a Haba «Zurito» 
Jaime Ostos ... 

P«»Tiorés 
Pedro Santamaría 
Manolo Amador 
Eíraín Girón 
Aurelio García «Hlgares» 
Pepe Osuna 
Fernando Tortosa 
José Luis Segura ... 
Andrés Torres «Monaguillo» ... ... 
Andrés Vázquez 
Agustín Castellanos «Puri» 
Antonio Lomelin 
Antonio Chenel «Antoñete» ... 
Vicente Blau «Tino» 
Santilago Castro «Luguillano» > 
Gregorio Tébar «Inclusero» L 
Julio Aparido L 
Rafael de Paula 
José Luis Parada ... ¡. u . k 
Pepe Luis Román 
SfiV'sM<5r> Mf^tín «Chonito» 
Juan Callos Beca Belmonte ... V.. 
Paco Ceballos ... t. t.. 
Vicente Punzón , ... U. 
José Julio i |. 
José Ruiz «Calatravcño» ... 
Antonio Garda «Ourrito» 
Pedro Domingo 
Emilio Oliva ... u > 
Víctor Manuel Martín 
^.v^dn P^ves «Ciclón» 
Bienvenido Luján |... I u . 
Curro Romero i... 
Enrique Patón ... I L K 
Flores Blázquez l 
Angel Rodríguez «Angelete» 
Muiolo Alcaraz i t 
Francisco Ruiz «Curro Limones» ... 
Misruel Soler «Gasolina» ... U U. 
José Luis Be mal «Capállé» ... 
Manolo Blázquez ... |... <... 
Adolfo Rojas i . . . L.. i 
Oscar Cruz L . "... i . . . 
Antonio León i |.., j . . . i , . . 
José Rivera «Riverlta» 
S. Dávila «Sancho Alvaro» 
Manuel Cáscales L . L ... 
Juan Montero i. 
Paco Pastor ... 
Antonio Pérez i. L . ... 
Joselito del Puerto 
Luis Barceló (,., !... 
Luis Parra «Jerezano» I. 
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Manuel Alvarez «Andaluz» ... 
Rafael Roca ... j . . . i . . . 
Paco Corpas ... i. 
Antonio Castillo 
Gilberto Charry (... ... i 
Andrés Matos «Albaoeteño» 
Antonio Poveda 
Carmelo Torres ... 

Corridas Orejas 
3 0 
2 0 

3 
2 
2 
2 
2 
3 

Con una ¡corrida y una orejar. Pablo Alfonso «Nor­
teño», Manolo Carrillo, Juan Gómez «Cabañero», 
Pablo Gómez Terrón, Guillermo Gutiérrez «Ecifa-
no», Gregorio Lalanda y Curro Montenegro. | 

Con una corrida y sin orejas: Paco Asensio, Ra­
fael Astola, Jesús Ddgadillo «Estudiante», Angel Flo­
res «Mejorano», Vicente Linares, Jacinto López 
»Rerre», Manuel Rodríguez, Juan Tirado y Curro 
Vázquez. I 1 . . \ 

N O V I L L E R O S 

Corridas Orejas 

Julián Garda ... v 
Curro Vázquez ... 
Antonio Porras i 
Rafael Torres ... 
Teo. Libreros «Bormujano» 
Manuel Rodríguez L . ... ... 
M . Libreros «Marcelino» 
Vicente Linares ! 
José Luis Parada L . U ... 
Manuel Maldonado \ 
Gregorio Lalanda ... *•• 
David Moreno «Morenito» ... 
Dámaso González 
Enrique Cañadas J. 
Tóbalo Vargas u 
Jaime González «Puno» 
Ptpin Martin i ! 
Vicente Martínez «Levantino» 
Julio Vega «Marismeño» 
Lorenzo del Olmo 
Manuel Alonso «Herrerita» 
Paco Bautista L . < • — 
Joselito Tarjuelo 
Alonso Moril lo , ... 
Antonio Gil ... . • — 
Manolo Ortiz 1 
Manolo Linares i. !•.> f— 
Eugenio Vaz «Curri de Camas» ... 
Juan Asenjo «Calero» 
Jesús Gómez «Alba» ... \. 
Raúl Sánchez 
Santi Ortiz ... ... t . . 
Eusebio de la Cruz 
Antonio Núñez 
Juanito Muñoz ... u.. i 
J. C. Castro «Luguillano Chico» ... 
J. Calleja «Juan de Aragón» 
Miguel Ramos «Miguelete» ... 
Santiago López ... j 
Salvador Vega Gallardo ... „ 
Curro Claros ... i... 
Gilberto Charry L 
Fernando Serrano «Yiyo» 
Ricardo Chibanga «Africano» 
José Luis Segura i L . .. 
Rafael Romero 1 I . . .. 
Fidel San Justo i. 
Antonio Luis Díaz (,». I 
Antonio Rojas ... .. ... ... ... ... >.. 
José Luis Díaz |. .. 
Manolo Rubio t... i I u. 
Antonio Castillo 
Jesús Narváez 
Curro Alcalde ... i. i . . . i . . . .. 
Simón Casas ... 1 I . . . .. 
Freddy Girón U u-
Sebastián Martín «Chanito» L.. .. 
Manuel Morales 
Joaquín Garda UCazalla» i . 
Ramón Reyes «Ciclón» w 
Miguel Peropadre «Cincovillas» .. 
Curro Machano 
Francisco Gabriel Pericás U j . . . .• 
Angel Llórente <.. 
Antonio Arroyo ... '.. 
Ricardo Higa «Mitsuya» 
Jocá Bartolomé «Colmenar» 
León del Campo 
Francisco Ruiz Miguel 
Florencio Casado «Hencho» 
José Sáez «Otro» 
Manolo Amaya 
José Cañas «Cañitas» ... 
Curro Fuentes «Parri» 
Félix López «Regio» , 
J. L . Sánchez «José Luis» ... . 
Curró Talayera 
Roberto Domínguez 
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Corridas Orejas 

Luis Martín del Burgo 3 
Joaquín Lara «Larita» 3 
Rafael Ruiz «Paquiqui» 3 
Curro Soto «Gitanillo de Jerez» ... 3 
Curro Camacho 3 
Antonio Sánchez Cáceres 3 
Antonio Galán 2 
Luis Procuna 2 
José Miguel Alvarez 2 
Antonio Barea 2 
César Morales 2 
Rafael Poyato 2 
NeLson Villegas 2 
Miguel Campos 2 
Luis Gómez «Sanluqueño» 3 
Rafael Jiménez Márquez 2 
Antonio Manuel Nogales 2 
F. Rodríguez «Almendro» 2 
Manolo Villanueva 2 
Rafael Beca Belmonte ... 3 
Alejandro Otero 2 
Jesús Rivera 2 
Antonio González «Cbeste» ... 
Juan Jiménez «Lagarto» 
Jacinto López «Rerre» ... ... 
Antonio Martin «Guerrita» 
Vicente Murcia 
Blas Romero «Platanito» 
Francisco Martínez «Botines» 
itatael Salamanca ... 

Con una novillada y dos orejas: Raúl Aranda «Lu-
cantino», Manuel Jiménez «Fortuna», Manuel Peralta, 
Constantino Sánchez «Zorro», Joselito Torres y 
Francisco Villalba. 

Con una novillada y una oreja: José Luis Gran 
«Romito», José Luis Maganto, Manuel Montano, José 
Morillo, Francisco Picado, Félix Rodrigo, Tomás Sal-
vador. Amador Sánchez. José Segura «Chico» y Pe-
pin Vega. 

Con una novillada y sin trofeos: Manuel Acevedo, 
Tomás Belmente, José Bonilla, Agustín Boya «Cuco», 
Diego Cadena Torres. Miguel Cancela, Rafael China-
rro, José Escobar, Carmelo ¡Espinosa, Ramón Fer­
nández «Puertorriqueño», Manuel Gómez «Bello», 
Paco Granados, d í a s González, José González 
«Taño», David Gutiérrez «Edjano», Pepe Ibéñez, Mi­
guel Infante «Canana», Rafael Infante, Carlos Jaime 
«Herrerín», Francisco Jardo «Oagancho», Enrique Ló-
psss Montoya, Ramón Magaña, Juan Medrano, Simón 
Mijares «Duende» Miguel Montes, José Manuel Mu-, 
riel, Gabriel Puerta, Paco Puerta, Joselito del Puerto, 
Paco Romero. Curro Rey y Máximo Valvarde. 

R E J O N E A D O R E S 

Corridas Orejas 

Angel Peralta 55 
60 Rafael Peralta 

Fermín Bohórquez 2° 
Juan Manuel Landete 
Antonio Ignacio Vargas 20 
José Manuel Lupl 20 
Gregorio Moreno Pddal 
Eduardo Torres «Bombita» « 

^ • lJ Conde de San Remy 
Antoñita U ñ a r e s ... ••• *® 

8 

.129 
118 

20 
25 
19 
18 
33 
24 
23 
3 

13 
4 

José Maldonado Cortés 
David Ribeiro Telles 
Lolita Muñoz 
Silvestre Navarro Orenos 
Femando Salgueiro • 
Joaquín Moreno 
Gaspar de los Reyes 1 J 
Paquita Bocamora ¿ 
Alfredo Conde 
Alvaro Martínez Conradi 
Francisco Mancebo 
Gastón Santos 
P. Lijbcurdiére «Princesa» 
Maoraol Jorge 
Jcsé Ignacio Sánchez * 
Curro Bedoya ^ 
Pedro del Río 
Maldonado Mondes 
Manuel Conde 
Chaves Flores 
Cándido López Cbaves 
Tomás Sánchez ••• 

NOTA.—El número d é actuadoaes 
portugués José Falcón aparece ya « D W ^ — T ^ 
te rectificado después de la consulta « w w r 
organismo oficial correspondiente. 
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n o 
Por GILES 

—Es una gran responsabilidad 
tener un turista. Ahora tenemos 
que organizarle una corrida 
de toros 



Para tos que sin profttndizar 
m su realidad y en su grande-
ca la Fiesta de I o n » no es 
itnfe que un espectáculo anüci-
viltzado —lo contrario, y asi lo 
afirmaba, creyó el gran poeta 
Garda Lema: «la fiesta de to­
ros es un espectáculo de cultu­
ra», llegó a decir valientemen­
te—; para los que no llegan a 
calar en su esencia de radiante 
tregedftt ibérica, nuestra Resta 
nacional les parece pródiga de 
males y muy sucinta de vir tu­
des T . sin embargo.. En po­
cas actividades humanas reali­
zadas en público confluyen tan 
tas y tan valiosas características 
dignas de roenctón. Se trata, 
claro está, de un drama entre 
dos factores y personajes prin­
cipales: et torero y el toro; y 
uno de eüos —naturalmente, 
casi siempre el toro— ha de 
morir vencido, aunque pueda a 
veces morir vencedor, sobre la 
arena del combate. Es un dudo 
formal a tiempo fijo, en el que, 
limitado en un espado redondo 
y en un término de unas horas, 
la incógnita ha de quedar re­
suelta, y d misterio, desvelado. 
(Siempre una lucha torero-toro 
es como un sangriento misterio 
que se desvela ante los ojos.) 

A l par que su gallardía, su 
originalidad, su desbordante be­
lleza, su colorido y su pasión, 
la Fiesta de toros y su momen­
to principal, que es la corrida, 
tiene facetas sentimentales de 
una ética pura, demostraciones 
y pruebas de que entre un ama­
sijo de ardorosas violencias se 
da espontánea y admirable, 
cuando la ocasión lo precisa, la 
flor de la caballerosidad más 
arrogante, d desprendimiento 
generoso, la entrega propb en 
favor del prój imo, radiante pal­
pitación de una solidaridad hu­
mana digna de todo d elogio. 
Siempre es de encomiar d 
compañerismo; pero cuando se 
manifiesta en ios ruedos, la vir­
tud se reviste muchas veces de 
dgo más trascendente que su 
propio méri to , al alcanzar las ci­
mas m á s nobles d d sacrificio 
propio, d d acto heroico por los 
demás. 

Si hay una cosa verdadera­
mente profunda y plena de ele­
gancia espiritual y de sentido 
cristiano de la lidia, es el «qui­
te* Quitar d peligro ajeno con 
)a propia intervención, muchas 
veces peligrosa, en ocasiones 
con riesgo grande de recibir el 
daño que para el compañero se 
pretende «quitar»: resolver con 
3l peligro para uno la crítica po­
sición del colega, que a veces re­
presenta un temido rival: poner 
en juego todas las posibilidades 
de un daño posible por el bien 
oL» los otros es un derroche de 
entrega generosa que muchas 
veces se da en la Fiesta de los 
teros. E l quite es como un mag­
nifico esframbote en el soneto 
mágico de la Fiesta. 

Y, ¿no está llena la historia 
de la Fiesta de actitudes como 
ésas? Aun dñéndose solamente 
al desarrollo de una sola tem­
porada, ¿no es cuantiosa la nó­
mina de intervenciones de irnos 
a favor de los otros, interven­
ciones que muchas veces son 
razón de que otro lidiador esca-
p> de pasar a la enfermería? 
Tan frecuentes son esos impul­
sos toreros, que apenas si mu­
chas veces se toman en conside­
ración; pero, siquiera para que 
sirvan de emulación y de ala 
banza d mismo tiempo, alguna 
vgz todos tenemos obligación de 
referirnos a ellos como espejo 
de nobles virtudes que reflejen 
realidades cotidianas de un es­
pectáculo que por su grandeza 
ibéirca. por su personalidad ex­
traordinaria y única, debiera ser 
inmortal. S!qr? ~ onstan-

d a de esa nobleza y categoría 
moral d d «quite», vamos a refe­
rimos en este trabajo a dos oa 
sos que creemos interesantes. 

¿Quién no hab rá leído o escu­
chado alguna ves los versos po­
pulares nacidos después de la 
tragedia d© 1771 en El Puerto de 
Santa María, cuando un toro 
ma tó d pobre matador de toros 
José Cándido? 

«En E l Puerto murió d Cdn 
[dido 

y oOf remoto su f in : 
le ma tó un taro de Somos 
por librar a Chiguilín. 
y a| otro día siguiente 
salieron «loos» los toreros 
«vestios» de negro luto 
por la muerte «e» su maestro.» 

Era la musa callejera —esa 
que casi dos siglos después tan­
to inspiraría al poeta Emilio 
Carrero— la que m á s entrañable­
mente cantó la muerte de un 
torero que pendió la vida por 
salvar la ajena. E l hecho puede 
resumirse en pocas palabras. 
Era la tarde d d 23 de junto d d 
año 1771 y en la radiante plaza de 
13 ¡Puerto de Santa María. Hay 
que imaginarse lo que también 
por esas fechas bá te la de ser ya 
la ilustre plaza de E l Puerto, 
donde, d decir d d mismo Joseli-
to, la Fiesta de toros adquiere, 
sin que se sepe ciertamente por 
qué. una alta categoría. E l ma­
tador de toros José Cándido ac­
tuaba en esa corrida estival de 
E l Puerto, que se celebraba coin­
cidiendo con las fiestas de San 
Juan. Tenía d matador tan sa 
lamente «treinta y «siete años, es 
decir, estaba en la flor de su 
vida y de su vigor profesional. 
Aquella corrida del 23 de junio 
fue pródiga en incidentes: los to­
ros de Bomos no salían mane 
Jabíes, sino todo lo contrario. 
Más de una ves los ojos de las 
bellas hubieron de refugiarse 
tras la cancela del abanico para 
no vislumbrar escenas de peli­
gro. Pero la tarde estaba carga­
da de él. La lidia se desarrolla 
ba accidentada, y la traged'a. 
que acecha siempre los pasca 
de tos toreros, ocurrió. Al caer 
ante la cara del toro, en inmi­
nente peligro de ser alcanzado, 
el banderillero Chiquilín se sal­
vó gracias a la oportuna y he­
roica intervención de José Cán­
dido. Chiquilín —creemos que 
este subalterno se llamaba, en 
verdad. Juan Barranco— se sal­
va; pero Cándido recibe una 
cornada que ha de ser mor+al. 
El famoso diestro habría de 
perder la vida siete horas des­
pués —murió sobre la una de la 
madrugada del alegre día d d 
Señor San Juan—. comprando 
así con la vida propia la vida 
d d compañero. ¿Se figura uno 
la desconsolada angustia de Chi­
quilín mientras d maestro ago­
niza o viendo después trocado 
en mármol frío lo que horas an­
tes había sido altiva juventud? 
No fue, por cierto, n i larga ni 
muy feliz la vida de este héroe 
del compañerismo. Matador de 
finales del siglo X V I I I . de niño 
fue abandonado en la Casa de 
Expósitos de E l Puerto de Santa 
María el día 30 de noviembre 
de 1731, según el registro de 
aquel establecimiento de cari­
dad. Se dice que una familia d d 
pueblo gaditano de San Roque 
le sacó de allí y le adoptó; vivió 
en Priego, bello pueblo de Cór­
doba; luego, en Chiclana, tierra 
de toreros: luchó, vivió y mu­
rió, como ya decimos, una tarde 
de radiante est ío en la plaza de 
El Puerto por salvar a un com­
pañero de una cornada. José Cán­
dido, por cierto, se había dlstin 
guido realizando muchas veces 
la «suerte d d puñal» —matar d 
toro con un puñal, en sustitu-

r 

EL <QUITE>, SUPREMA ACTITUD DKí 
LIDIADOR EN EL RUED0.~~A JQSF * 
CANDIDO LO MATO UN TORO Pm 
SALVAR A CHIQUILIN-DANIEI 
BENITO MURIO DE TREMENDA 
CORNADA POR AUXILIAR A UNOS 
COMPAÑEROS; EL INFORTUNADO 
TORERO HABIA SALTADO DESDE 
SU ASIENTO DE ESPECTADOR 

d ó n del estoque—; tuvo siquie­
ra en su muerte una compensa­
ción: el que apenas nacido fue 
arrojado d tomo de la Casa de 
Expósitos recibió cristiana se­
pultura nada menos que en la 
iglesia prioral de E l Puerto de 
Santa María, lo que ciertamente 
constituía como una tardía com­
pensación social y un alto ho­
nor. 

E l gesto valiente y generoso 
de José Cándido 

«lo mofó un toro de Bomos 
por salvar a Chiquilín» 

tuvo siquiera eso, el reconoci­
miento popular, la estela de 
irnos versos, apasionados e inge­
nuos, d remate de una piadosa 
sepultura en el temido mayor 
de la dudad y, lo que tal vez 
representa mayor extensión de 
su recuerdo, la huella romántica 
de su gesto, ei haberse conver­
tido en dato ejemplar en la his­
toria del Toreo. Siquiera por ese 
gesto de entrega a los demás se 
inmortalizó el nombre, misterio­
so y poético, sencillo y sensible, 
de aquel torero del siglo X V m . 

He aquí un acto heroico escri­
turado, encasillado entre los fas­
tos relevantes de la Fiesta, reco­
nocido y hecho popular. E l «qui­
te» de José Cándido d banderi­
llero Barranco «Chiquilín» se in­
mortaliza y queda como ejem­
plo Pero, ¿no habrá caaos toda­
vía más hermosos por cuanto 
Cuerm menos conocidos? ¿No se 
dieron otras circunstancias de 

parecido gesta heroico sin que, 
por el contrario, permanezcan 
vigentes en el recuerdo de la afi­
ción? Y , ¿no resulta de justicia 
recoger algún caso de eso que 
podríamos llamar heroísmo anó­
nimo, puesto que apenas si el 
hecho trascendió de los días 
emocionados en que se produ­
jo? A manos d d periodista, por 
una verdadera casualidad, llega­
ron una fotografía y unos res­
tos de periódico. T gradas a 
ello, de manera abreviada, pode­
mos ofrecer a nuestros amables 
lectores la historia dramática de 
lo que pudiéramos llamar un 
«quite» extraordinario, en su 
m á s amplio sentido de compa­
ñerismo. M í o le costó la vida a 
un modesto profesional del to­
reo que n i siquiera tuvo, como 
José Cándido, pochas d d pueblo 
que lo cantaran n i cronistas que 
dejaran relato eficiente para d 
porvenir. Fue una noticia d é efí­
mera actualidad en los periódi­
cos, y sólo eso. 

Era d 18 de septiembre del 
año 1927. Muchos aficionados de 
Tetuán de las Victorias, y de 
Cuatro Caminos, y de Fuencarral 
se trasladaron d vecino pueblo 
de San Agustín de Guadalix para 
asistir a una novillada en la que 
habr ía de actuar un muchacho 
que había sido antes limpiabotas 
y hada decidido dejar la caja y 
los cepillos por la capa de to­
rear. Se ñamaba d incipiente 
diestro Madrüeftito Se iban a U-

H e a q u í 
a l 
i n f o r t u n a d o 
D a n i e l 
B e n i t o 
e n 
s u j u s a z etapa de matador, 
p e r f i l a d o 
p a r a 
h u n d i r 
l a espada 
e n 
e l 
m o r r i l l o 
de 
* t m e jemplar 
de 
e n t o n c e s » . 

« a r reses de Vktorio iones. 
Torearon Madrüeftito y otro as­
pirante a fenómeno. Luek) ei 
«Bartolo», a quien se aplaudid 
« á » Por su decisión que por su 
arte. Pero la corrida iba mal, de­
cididamente mal. porque la fuer­
za y el brío de las reses reba­
saban a cada instante las posibi­
lidades de los jóvenes novilleri-
tos, carentes de recursos y de su­
ficiente experiencia pera un re­
sultado f diz. Entre d numeroso 
Púbüco que asistía a la novillada 
de pueblo se encontraba un ban­
derillero de Madrid. Su locali­
dad estaba muy cerca dd ruedo 
y desde allí Daniel Benito data 
oportunos consejos a los espadas, 
que se veían y se deseaban para 
desarrollar su labor ante «»» 
toros llenos de dificultades El 
público de entonces la verdad es 
que era menos conforroable que 
el de ahora, y ya comenzaba » 
demostrar Impadenda, a encres­
parse por la defectuosa l i d i » ^ 
se veía en el ruedo. Y entoa» 
fue cuando aquel torero deP* 
sano, aquel espectador senaua 
aquel Daniel Benito, torero. « « 
vez, en un arranque generoso 
favor de los muchachos que ves­
tían de luces, solicitó « J * , 
presidencial el oportuno P**~~ 
para saltar d ruedo y 
ayuda. Se le caacedSÓ. 
cea, lo impensado, lo ertr**^ 

niel Benito, ^ f ^ f ^ s i o s r t ^ 
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enemigo, que le comeó en el sue­
lo una y otra vez. Salió —dice un 
periódico de aquella época— 
«despedido y tambaleándose. has­
ta que cayó de bruces. El asta 
había causado una enorme heri­
da: casi todo el pitón desapare­
ció en el muslo. La lesión era 
gravísima». ¿A la enfermería? No 
debía existir enfermería, puesto 
que el herido fue trasladado a 
la Casa Ayuntamiento, donde el 
médico don Fermín Bemabéi? 
-el cronista conoció a este com­
petente galeno, fallecido en su 
casa de Tetuán de las Victorias 
hace unos años—, y que, como 
la propia víctima, asistía como 
espectador a la corrida, le hizo 

la cura de urgencia al herido... 
Per ledamente, sí; pero la enor­
me hemorragia hacia presentir el 
inevitable fin, como horas des­
pués sucedió. El herido, en esta 
do ce suma postración, fue tras­
ladado a Madrid y a las diez y 
media de la noche ingresaba en 
el Equipo Quirúrgico, donde los 
doctores de guardia comproba­
ron que, sí bien la herida había 
sido intervenida perfectamente, 
la terrible hemorragia era la 
amenaza fatal y definitiva. Unas 
heras después, rodeado de fami­
lia y de amigos, fallecía aquel to­
rero que, por capricho del Des­
tino, había muerto de una terri­
ble cornada sin vestir el traje de 
luces; sin haber sido torero 
anunciado en el cartel; sin otro 
titulo profesional aquella tarde 
que haber saltado al ruedo por 
un impulso generoso para pres­
tar ayuda a irnos compañeros. 

Así m imó , en septiembre de 
1927, en un acto tan simple co­
mo heroico, un torero modesto 
y un hombre de corazón. E l 
«quite» a sus compañeros le ha­
bía costado la vida. Pocos son los 
datos biográficos que hemos lo­
grado sobre este profesional cas­
tellano. Daniel Benito, de origen 
familiar mesocrátlco, llevaba por 
aquellas calendas del 27 seis años 
en la profesión. Era muy esti­
mado y conocido en el pueblo 
de Tetuán de las Victorias. Da­
niel Benito era amigo entrañable 
de otro torero que llegó a tener 
una cierta nombradla: Lorenzo 
de la Torre; precisamente con 
éste vistió Benito el primer traje 
de luces, el año 21, en la plaza 
de Madrid. Era, según dicen, un 
buen banderillero y se había si­
tuado en la primera fila de los 
subalternos de entonces. Hay que 
hacer constar que antes de deci­
dirse por los rehiletes había te­
nido varias actuaciones como 
matador, logrando señalados éxi­
tos. Una vez, por cierto, en Ge-
tafe, actuando como sobresalien­
te de espada, al negarse uno de 
éstos a matar sus correspon­
dientes novillos, lo hizo él. cor­
tando dos orejas y siendo saca­
do a hombros. Una vida modes­
ta, en fin, que no tuvo siquiera 

I 1 P 0 B R E D A N I E L B E N I T O ! ! 
La noticia con el triste fin del 

modesto banderillero, nos llenó 
''stvnda airarg'.ra. 

E dia antes a .a hü.'rcrosa 
fíKNia acaecida:*.! 19 de sep­
tiembre en San Agustín. Daniel 
Benito había actuado con el joven 
Maravilla en Segovia. 

Como siempre, el formidable 
Peón y banderillero obtuvo un 
exijo ruidoso. ¡Fué la última co-
fnjaen la que actuó Daniel! 

rorque Daniel Benito era un 
w l f n t ! artista« P01, una in-
i"siiticada modestia y por un ca-
rlf." 'imites hacia su amigo y 
«J ien espada Lorenzo de la 
! •r^no había aún figurado en 
toros 8 de nin8ón '"srtadorde 

Con Maravilla llevaba toreadas 
ano catorce o dieciséis corri-

que,LnHerad ^ y 6 ' car,ñ0 
en y • P0'6' muchacho, que 
viria s. ocaslones expuso su 
iaa Por defenderla de aquél. 

nind.C.* no 0,6 hd h e ^ o nunca 
dJf" toro-decía el pobre ban-
coiaim^' pero 61 día ^ 
^d0añVo.a ! !e rFarahaCerme 

»mLP!esentiiT,ient0 «k! querido 
tirso " ta^<,ó mucho en conver-
0ÍÍ,na fata, realidad. 

<ia S i ' v,ctlma de su desmedí-
«entimS ? y át 8US generosos 
C mfi^ « lanzó a la plaza-
pobres^?10, Para auxi,lar a un08 
tortear, 0r^r:!^s, incapaces para 

¡Bien-8 dífícultades <fc una res. 

nacido para eso: para sacrit'rarse 
en bien del prójimo, y el destino 
le «rrebató del mundo de los vi-
VOL-, PertiNH!*! Sí' íarMjrsj.poi de 
fender la de unos compañeros. 

Amigo Daniel: Tú, que ya estás 
en la gloria, por bueno y por ge­
neroso, recibe un abrazo, desde 
este mundo de bajezas y de men­
tiras, de Maravilla y de su padri 
no, que es quien escribe estas 
lineas, con el corazón lacerado 
por el dolor que tu triste fin les 
produjo. 

^ r a le costó su genero-P J~'-"«w su genero­
s o Daniel Benito habla 

Último retrato de Daniel Benito (el que 
figura en segando tértnino). obtenido 
en la plaza de toros de Santa María de 
Nieva, donde toreó con Maravilla, diez 
días antes de morir en el pueblo de 

San Agustín. 

un final de apoteosis, como es el 
holocausto del lidiador en plena 
gloria del redondel; es la muerte 
casi ignorada, el holocausto sin 
brillos, la huella que se borra. 
Por todo eso, y precisamente por 
eso, hemos creído de justicia dar 
aquf constancia del hecho y de 
ese nombre, para que, en la mo­
desta medida de nuestras fuer­
zas, quede incorporado Daniel 
Benito, en su gesto de solidari­
dad y en su sacrificio, a la jo­
yante lista de los hombres que 
anteponen en el momento critico 
el bien de los otros a la integri­
dad' personal. E l «quite» de Da­
niel Benito a sus compañeros en 
la tarde de Guadalix de la Sierra 
también merece siquiera, como 
la muerte de José Cándido, a fal­
ta de premios mayores, el roman­
ce popular. Aquella tarde de E l 
Puerto, mientras José Cándido 
agonizaba, lloró toda la Baja 
Andalucía. 

t . . . el Sur es un desierto que 
[llora mientras canta...*; 

pero en la tarde de septiembre 
del 27 sólo un grupo de amigos 
lloró a Daniel Benito, torero ge­
neroso y valiente, hombre del 
pueblo, que saltó a la arena de 
una plaza humilde para ayudar a 
unos compañeros y perdió la 
vida por hacer aquel «quite» 
ejemplar... ¿Y después? Después 
llegó, como siempre, el olvido, 
l ia losa del tiempo, que acaba 
por cubrirlo todo: los hombres 
y las cosas. Sobre todo cuando, 
como en este caso, el héroe es 
un hombre sencillo y sin más . 
Pero queda la esperanza de que 
tenga razón el poeta Fernán, que, 
al referirse esa. un poema a los 
héroes anónimos, dice que no 
hay, en verdad, héroes anónimos 
porque los que tales son, «Dios 
escribe sus nombres en las nu­
bes». Como estará escrito ese 
nombre del pueblo —Daniel Be­
nito— por su hed ió ejemplar. 
Una tarde en que, espectador de 
paisano, miraba con pena cómo 
luchaban otros compañeros más 
humildes que él en -una plaza de 
pueblo, bajo el cielo serrano de 
Madrid... 

P e r i ó d i c o 
de 
hace cerca de c incuenta 
a ñ o s . 
Una 
p á g i n a d e l semanar io 
* K C H T * f 
en su n ú m e r o 54, 
que 
se 
p u b l i c a b a 
en 
M a d r i d . 
E j e m p l a r 
cor respondien te 
a l 9 de oc tub re de 1927. E n 
sus 
p á g i n a s 
i n t e r io re s 
dedicaba 
u n 
r ecuadro 
a l 
i n f o r t u n a d o 
bande r i l l e ro 
D a n i e l 
B e n i t o , 
m u e r t o de una cornada 
a l 
sal tar 
a l 
r edonde l 
p a r a 
a u x i l i a r 
a 
unos 
modes tos 
c o m p a ñ e r o s . 

PICOTAZOS TAURINOS 

P o r J o s é A L F O N S O 

— ¡ Y o he resuci tado la 
v e r g ü e n z a t o r e r a ! 

E s t o lo d i j o A n d r é s Váz­
quez e n la i n t e r v i ú que co­
m e n t é en m i s « p i c o t a z o s * 
an ter iores . ¡ U n a ve rdad co­
m o u n g r u p o de v iv iendas 
p ro teg idas ! Pero f a l t a r á n 
los Juan Simones pa ra tn r 
t e r r a r t a de nuevo lo m á s 
p r o n t o posible . N o convie­
ne que esa s e ñ o r a ande 
suel ta m u c h o t i empo . 

£ K * 

— ¡ E s t á n l lenos de ex­
t ran je ros esos p a í s e s ! 

Es ta fue la i m p r e s i ó n 
que t r a j o Frascuelo de 
F ranc i a cuando t o r e ó a l l i 
p o r p r i m e r a vez. H o y , con 
tantos tur i s tas , podemos 
pasar su frase a las plazas. 
L a o t r a « s a l i d a » de Fras­
cuelo en F r a n c i a — ¿ h e m o s 
r o t o argo?—ya es m á s po­
pu la r . Le p a r e c i ó exagera­
da la c t ienteci ta que les 
p r e s e n t ó u n camarero , a é l 
y a su c u a d r i l l a , y p r o n u n ­
c i ó sus palabras a n t o l ó g i -
cas. De las que nos accr-
damos hoy, con ha r t a fre­
cuencia, c u m i d o abonamos 
la c o n s u m i c i ó n en a lgunos 
bares y c a f é s . ¿ H a b r e m o s 
r o t o la l u n a d e l escapa­
rate? 

& & 

Los to ros y las s e ñ o r a s 
d i sc repan en u n sent ido. 
E n e l de ta edad. Las s e ñ o ­
ras se q u i t a n a ñ o s . E n 
c a m b i o los to ros se ponen 
enc ima m á s de los que 
t ienen. M e j o r d icho , se los 
ponen los que los manejan . 
Pero t a m b i é n los to ros v 
las s e ñ o r a s co inc iden en 
a lgo fundamen ta l . Cada ta­
ro , c o m o cada s e ñ o r a , es 
n o ya u n m u n d o , s ino w i 
s i s tema p lane ta r io . N o hay 
dos to ros iguales, n i hay 
dos s e ñ o r a s iguales. ¡ C o m o 
las f ichas d a c t i l o g r á f i c a s ! 

T u v o grac ia aquel lo . Ha­
b í a p r o n u n c i a d o y o u v a 
cha r l a t a u r i n a en e l Casi­
no de Al ican te . Y ent re 
o t r a s cosas, h a b í a d i c h o 
esta h u m o r a d a ( y que me 
p e r d o n e C a m p o a m o r ) : 
« C u a n d o sale a los ruedos 
e l t o ro - to ro , p o r regla ge­
nera l , i o s l i d i adores v a n de 
cabeza. Y e l p ú b l i c o se 
a b u r r e m á s que una v iuda 
s i n h i j o s .» A l f ina l i za r m i 
d i s e r t a c i ó n v i n i e r o n a f e l i ­
c i t a r m e a lgunos oyentes. 
E n t r e ellos, dos s e ñ o r a s . 
Una de ellas, l u c i e n d o una 
m o r f o l o g í a exuberante , me 
d i j o : 

— M e ha chocado eso 
que ha d i c h o us ted de que 
cuando sale el t o r o ^ í o r o 
los to re ros van de cabeza. 
Y é l p ú b l i c o se abu r r e m á s 
que i m a v i u d a s in h i jos . 
Porque yo soy v iuda , s in 
h i jos , y . . . no me a b u r r o . 

— ¿ P e r o c ó m o se va a 
a b u r r i r us ted , s e ñ o r a , con 
el « c h a s i s » que gasta?- le 
e x p r e s é . 

— ¡ H u y , q u é h o m b r e ! 
¡ V á m o n o s ! 

Y se l a r g a r o n con la 
sonr isa en la faz. 

^ 

R o d o l f o Gaona, en su 
nos ta lg ia p o r E s p a ñ a , v t n i 
u n a ñ o a l a Fe r i a de Sevi­
l l a . Y a l l í v i o to rea r a l 
« M o n s t r u o » , c o m o lo bau­
t i z ó e l a d m i r a d o K - H i t o . A 
Gaona le h i c i e r o n muchus 
i n t e r v i ú s . E n una de ellas 
le p r e g u n t a r o n : 

— ¿ Q u é o p i n a us ted de 
Manole te? 

—Para c o t t t e s t a r l e — ú i j e 
R o d o l f o a l per iodis ta—ne­
c e s i t a r í a haber v i s to a Ma­
nolete con los toros que 
m a t á b a m o s nosot ros . 

¡ F o r m i d a b l e c o n t esta­
c i ó n ! Po rque no es lo mis ­
m o to rea r y m a t a r a una 
babosa que a u n a u t á r t i c o 
t o r o con poder , agallas, 
sen t ido y co rnamenta . Con 
Mano le t e—tr i s t e es decir­
lo—comenzaron a surg i r 
en los ruedos las cucara­
chas a s m á t i c a s . 

Los « g u e r r i l l e r o s » se es­
t á n de jando en la cuneta 
a l E m p e c i n a d o . Llenos , ra­
bos, orejas . . . p o r donde 
van . L o s empresar ios co­
mienzan a acusar e l i m ­
pac to . Las f i g u r a s que 
ellos mane jan , « r a r a av t s» 
l l enan una plaza. L o r e p i 
t o una vez m á s . E n los to­
ros, la e m o c i ó n ha s ido 
s i empre l a p r e f e r ida s a b r é 
f i o r i t u r a s y arabescos. At 
p ú b l i c o le gusta ve r a los 
l i d i adores me t idos en t re 
las 'astas. M e d i r á e l a m i g o 
l ec to r : « P e r o s i las astas 
son de l a p r o p i e d a d de una 
cabra a n é m i c a , n o vafe.» 
Que salgan los to ros de 
cua jo p a r ^ todos tos j e l i -
greses de Jos t ra jes de tu­
ces. ¡ Y a q u í r ad ica e l pa­
p á d e l b e b é ! Po rque cuan­
d o en las plazas que no 
to l e r an cucarachas—Pam­
p lona , B i l b a o . . . — h a sat 'do 
e l t o r o a u t é n t i c o . . . , nues­
t r o s e ñ o r e l M i e d o y nues­
t r a s e ñ o r a ta Prudenc ia , 
son los que h a n i m p e r a d o 
en los redondeles. 
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—Estoy decidido, tomaré la alternativa este año. Estoy 
dispuesto a enfrentarme con el cinqueño y poner la defini­
tiva estocada en todo lo alto. 

—No seas tonto. Prepárate más. Hay que asegurar las 
suertes del humano torear. Mira que estas flojo en el se* 
gundo tercio y te falta decisión en la hora de la verdad. 
Entrénate más. Tienes tiempo por delante y las corridas 
gordas se han de torear cuando uno anda bien y abundan­
temente placeado. 

—¿Es que no lo estoy? ¡Con cinco años por esas plazas 
de Dios! Sufriendo los preceptivos revolcones y los otros 
que restaron éxito por incomprensible juicio de la Presi­
dencia. Este año ha de ser el mío. O tomo la alternativa o 
me dedico a poner ladrillos en cualquier otra actividad. 

—¿Pero sabes que lo que este año sueltan en los alberos 
son cinqueños comprobados? 

—Los puedo. ¡Pero si estoy preparado! 
— Y de "sobre", ¿qué tal andas? 
—Algo quedará para el capitulo de recomendaciones. 
Los que hablaban eran dos bachilleres. Uno de ellos de 

cara a la Universidad. 

• • I y y 

i 

La vaca estaba preocupada. E n la finca habla notado d 
usado movimiento de hombres a grupa de caballo En^ 
carnada eran apartados determinados hijos de vaca, 
eran orientados y dirigidos al nefasto lugar del cual 
lían volver a pastar en los verdes prados dé la dehesa. ^ 

—Allí va «Pradosito». ¿Por qué? ¡pero si sólo ha c^, 
piído escasamente tres años! Ahora conducsn a «Caiutelero 
hada donde está el camión de las fatídicas jaulas. ¡Quién lo 
diría, con sus cinco años! Lo qu» no entiendo es que jm^ 
a «Oandelero» aparten ahora a «Pajarito», tan abrochadito 
tan tierno y tal..., ni a «Guripato», que no probó fe, cuarta 
hierba, y menos a «Hormiguito», que siempre anda pacho 
cho y no es capaz de sostenerse sobre sus cuatro remos 

La madre vaca rumiaba. La madre vaca 

T 

vio cómo los mayorales oeircaban a «Villalón», un toro eon 
más conchas que un galápago. Pensó en la desigual corrida 
que se estaba embarcando. Sin comprender el porqué. Sobre 
todo, porque no había Feria importante y por falta de homo-
genia para plaza importante. Pero su experiencia le dio la 
solución. 

Un cartel, en algún sitio, para dos toreros caros y uno a 
lo que le quisieran pagar. 

T R A 
M I 
T E 
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Al mozo que conocí quiso ser torero. Anduvo en el cam­
po, dentro de la ley y saltándose a la torera, como no, tes 
preceptivas legales. Con alevosía, sana premeditación y 
hasta con escalo de alambradas y cerrados pétreos, que 
sirven de freno a la carnada... y a los toreros furtivos. 

No tuvo ocasión en tientas, cuyos invitados eran exclû  
sivos señoritos y toreros de cartel. Pero el chaval, tras a 
nocturnidad y el escalo y largas horas de toreo de sal 
sin salón y sin lo otro se creyó preparado. 

Reclamó su carnet previo de aspirante a novillero. iQ" 
si quieres! Tenía que demostrar previamente el haber 
tuado en determinado número de festejos. 

Mi mozo busca ese sitio, esos festejos, para que 
gramen en recinto limitado por talanqueras, 011 ^ n. 
que sea el lugar y cualquiera que sea el sitio donde le Py 
gan su nombre con tipos de imprenta. 

I Que si quieres! Para torear en esos lugares, aun a ^ 
de su dinero, ha de demostrar tener el carnet de * * f y 
a novillero. Evidenciar cuotas de Montepío, Sindi 
Dios sabe cuantos trámites más. . ̂ ¿a 

E l torerillo, que pudo haber sido torero, por an 
a bofetada limpia, comprando pólizas, manchancio^J^ 
de barba y solicita que te solicita una cuadratura 
congruente circulo vicioso. x 

c 



X A U R A D A 
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UN T O R E R O 
UN 

DIA.. . 
Cuentan de un torero que un día 

Ton en precario y desesperado andaba 
^ sólo se confortaba 
^ tos gestas que mañana harta 

?VMaba, con animada templanza, 
^ en el planeta taurino habría justicia 

tesón, ayuno y entreno, día a día, 
^tóió no perder su esperanza 

en plazas importantes, plenos llenos. 
m̂*60' 001710 Quvtoto*' de impolutos pañuelos 

# ' <;0mo iodo inexperto, en insólito señuelo, 
tndose en esas trampas de carteles de relleno 

Cuentan de un torero que un día 
V desesperado se encontraba }n harto 

TV^MO contar la verdad al lucero del alba, 
* Que su postura le abriese nueva vía. 
j^ue oí volver la cabeza y atrás miró 
^respuesta, 
j^10 que otro torero firmo 

tratos que el despreció. 

T e x t o s ; N A C H O 
I l u s t r a c i o n e s : C E S A R 

F i g U R a 
Era difícil aquello de ser matador de toros. Es decir, do­

minar y vencer a esos nobles bravos qne se criaron, cuki^ 
ron y mimaron para la Hdia. Cultivando la sangre y mejo­
rando la raza. 

Foro un hombre los dominaba. Cobraba en su precio justo 
por lidiar aquellas corridas. En todo el país se hablaba de 
él, y el torero se sentía orgulloso de ser el único que, no sólo 
podía, sino que se lucía ante los preciosos y bravos anima 
les de Iberia. 

Era difícil, laborioso y cansado eso de, tras lucida lidia 
torera» acertar en et hoyo de las agujas de un toro, en edad, 
que aprendía en cada acometida. 

Sin saber por qué, el torero en cada festejo todo le pare­
ció más fácil. Incongruente. Cuando por edad lógicamente, 
se le tenían que presentar dificultades, ei toro le obedecía me­
jor. A pesar de los años, las agujetas eran más livianas. Eso 
sí, el torero seguía siendo figura de garra en el cartel. E l 
que atraía a los espectadores. E l que llenaba de dinero con­
tante y resonante las arcas de las Empresas. 

Un día se enteró. Un día se enteró que sus «protectores», 
a medida que erecta su atracción del público, mermaban ta­
maño y edad de los toros. 

E l torero se retiró de la profesión e hizo oposiciones al 
Catastro. i 

(CuaUquier parecido con ia Fiesta es pura coónicildencáa.) 



¿ P O R OUE NO M O D I F I C A R 
L A REDACCION D E 
LOS CARTELES D E 

TOROS? Por Antonio GOMEZ MARTINEZ 
( A L A M A R E S ) 

• Se trata de un documento legal 
refrendado por la autoridad 

• Datos que deberían añadir­
se en beneficio del público 

• Razones de la posible innovación 

El cartel de toda fundón taurina es un 
documento legal, condición que le confie­
re la previa autorización por la autoridad 
gubernativa preceptuada en el articulo 
49 del vigente Reglamento de Espectáculos 
Taurinos, y cuyo origen se remonta a la 
fecha de las primeras reglamentaciones 
de nuestra incomparable Fiesta brava. 

En virtud, pues, de dicho documento 
—oficialmente refrendado— la Empresa, 
a cambio de una cantidad determinada, 
se compromete formalmente a dar al 
público un festejo que debe estar, en to­
dos los casos, en relación directa con el 
precio marcado para las localidades que 
se expenden para el mismo. 

Y como el público es el que tiene que 
adquirir esos boletos para poder presen­
ciar la Fiesta —a precios cada día más 
elevados y prohibitivos—, justo y lógico 
es que se le ponga en antecedentes de las 
cantidades barajadas en la organización. 

LO QUE DEBERIA AÑADIRSE 

Sintetizando nuestro criterio —al que 
no creemos puedan oponerse serias obje­
ciones— diremos, tan sólo, que en los car­
teles, en los que se anuncien corridas de 
toros o novilladas picadas, deberían figu­
rar, además de los datos enumerados en 
los apartados a), b) , c) y d) . y párrafos 
posteriores del ya citado artículo 49 del 
vigente Reglamento, los siguientes deta­
lles complementarios: 

— Edad y nombre de las reses que se 
lidien. 

— Precio pagado por el encierro. 

— Honorarios que perciben los toreros 
que actúan. 

" 1 

rencia de esta nueva mSd»*tei ^ ^ g l 
ra — y de mayor peso- t s u ^ U PrbS ^ ¡ 1 * 
pubhco que., no nos c a S ^ ^ ^ , * 

v • us de ¿ ^or 

Peí* » » , 

^•2 

Dos -. 
lanzar 

sncia ( 
ra — y — " 
público que, nos 
petirlo, es el que paga y ñ n t í Z S ^ 
Fiesta retratándose en tequüK^ * Sí^J 
vez. Y la segunda, igualmq¿ír£rV^ ' 
a nuestro juicio es tratar de 
informar a la afición —hoy día ta ( 
pistada por distintas causas- s o b í . ^ 
interioridades del mundillo tanri. * 
objeto de que el respetable p S ^ L Ü 
en todo momento a qué atenerse r , , . 
presencie su diversión favorita. ^ 

SOMERO RAZONAMIENTO 

Con una reiteración rayana en lo buru 
co estamos viendo a diario —ya j 
plazas o en la pequeña pantalla- cóS 
las reses lidiadas de ciertas ganaderías^ 
caen una y otra vez por motivos que J 
noramos, a pesar de lo mucho escrito ^ 
bre el particular. 

Y lo más grave del caso, es que esos 
comúpetas —por los que los ganaderos 
cobran cantidades fabulosas— no sólo a 
recen de la edad reglamentaria efectiva 
sino que se ha llegado a que sus cabezas 
tengan la máxima perfección de coraodi. 
dad. En una palabra, toros sin años ni 
pitones. 

Y no digamos nada de esas novillada! 
«de dulce», para sensacionales puestas 
órbita, por las que se pagaron medio mi­
llón de pesetas. 

Por tanto, si queremos evitar el posible 
engaño —tanto para las Empresas como 
para el público—, estimamos, sincerameiv 
te que no existe mejor solución que esta 

i á 

Quince pesetas por ir a los 
toros. Escribimos esto sin es­
tar en la Lona y sin haber 
tomado ni ana sola copa. 
Mejor que escribir, leemos 
en nuestro querido colega 
«Línea», de Murcia, « 1 cartel 
de la novillada de la Feria y 
fijamos nuestra atención en 
la «nota importante», que a 
nosotros nos pareee «nota 
importantísima, de cara al 
tuturo —por lea aficionados 
del mañana— y al presente 
—por el ejemplo que supone 
para las demás Empresas—. 
Quince pesetas por ver a los 
dos novilleros «revelación», 
Curro Visques y Antonio Po­
rras, junto con un diestro da 
la «erra. Todo esto en la 
candente aren» de la plaza 
murciana, en los soles úití. 
«nos del verano, pero tan 
enérgicos como si Iteran de 
junio. 

Ahora, que ya wiHmag en 
el olote taurino de la nostal­
gia, vamos a echar na solo 
momento la vista atrás para 
ver el campo de la tempora­
da, y en ella, d trigo limpio, 
la tosa encendida de esta 
«nota importantísima» que 
con el «ánimo de proroocio-
nar la afición taurina juve­
nil» nos deja tandatoa. 

No son les tiempos que co­
rren —o, al meaos, no han 
sido hasta ayer— propicios 
para preocapaise por las 
nuevas promociones de la 
Fiesta. Pero aquí está Mar-
eia, la huerta de Europa, que 
—de seguir asi— va a ser 
también i s huerta del toro. 
Por lo pronto, esta siembra 
nos parece de granes de ma­
ná. A la vista de esta semilla 
no nos molesta la lluvia del 
otoño a l nos asusta la sole­
dad del invierno. Queremos 
que este cartel viviente sepe 
gae ea d afana de todas las 
Empresta, 

Quince pesetas: aa amero 
sflrtiwmdo; Edad: hasta qmiv 
se afiofe-JL D / M . 

P l a z a d e T o r o s 
d e M ú r e l a 

Empresa: Alegre, Pucha des y Bareeló 

FERIA DE SEPTIEMBRE 1969 

SABADO. 20 D E S E P T I E M B R E 
SEIS NOVILLOS DE D O N D I E G O HOMERO. DE 

JEREZ DE LA FRONTERA, PARA 

LEVANTINO 
CURRO VAZQUEZ 
ANTONIO PORRAS 
LA NOVILLADA EMPEZARA A LAS 530 DE LA TARDE. 

VENTA DE LOCALIDADES 
En la calle Axacaque. Teléf. ZISMg a partir del «ta 18 

M O T A I M P O R T A N T E 
La empresa de la plaza, colaborando con la 

Comisión de Festejos del Excmo. Ayuntamien­
to en la Semana Infantil; como homenaje a los 
niños de la "Operación Plus Ultra" y con el 
ánimo de promocionar la afición taurina juvenil, 
pondrá a la venta para la novillada del próximo 
sábado, día 20, una entrada especial infantil al 
precio de QUINCE PESETAS, sin limitación 
alguna hasta quince años. 

N O T A O P T I M I S T A 

QUINCE PESETAS, 
UN AFICIONADO 

La de Palomo «Uñares» tiene 
poca relación con su titular 

Pero nació adicta a Sebastián 
cuando aún era maletilla 

"¿3 de 
corres!»1 

bia 
incluso 

Hiequei 

E n t o d o sendero hay are­
na, h i e rba y p iedra . Esa d i ­
ve r s idad le da su m a y o r be­
lleza. E n este camino , que 
semana a semana voy reco 
r r i e n d o p o r las diversas Pe­
ñ a s taur inas , era inev i tab le 
t ropezar c o n a lguna e r ig ida 
sobre e l n o m b r e de u n to­
r e r o . 

E l c l a ro scu ro ha s ido u t i ­
l i zado en l a c r e a c i ó n de las 
m á s valiosas obras a r t í s t i c a s . 
E s t a es m i idea, cont ras ta r , 
v e r c o m p l e t a l a imagen y en 
su c l a roscuro observar con 
m á s fuerza la rea l idad . 

E n l a avenida d e l M a r q u é s 
de Corber ta73,me esperan a l 
g imas personas de l a P e ñ a . 
P o r unos m i n u t o s van a ha­
b l a r m e , en u n lenguaje l l ano 
y s incero , pa labras q u e l legan 
a t o d o aque l que qu i e r a es­
cuchar las . 

V n n o m b r e de t o r e r o , Se­
b a s t i á n Pa lomo " L i n a r e s " 
Unas gentes que h a b l a n de t o 
ros , m i e n t r a s ag i t an en t re los 
dedos las f ichas d e l d o m i n ó 

o las cartas de una vieia bü 
raja . 

áe todo 
í f 

ahora. 

V, M 
-nunca 
uso tara 
que ha 

11 
m, 
its a 
Este 

Carríí 
iwe 
mn 

-Ci 
ioqu 
úón i 

lude 

kstt 

ionl 
tac 

I 

/— 
D o n J u l i o S imón , tesorero 

d e l a P e ñ a , nos explica bre­
vemente c ó m o se formó ésto. 

— A l p r i n c i p i o éramos M 
g r u p o de amigos admiradores 
de t a Fiesta. Soltamos asistir 
a l a s novil ladas de la opor 
t u n i d a d , p a r a ver a los rm 
l e t ü l a s . U n o de los socios 
fundadores s u g i r i ó que sé 
f o r m a r a l a P e ñ a bajo el n m 
b r e d e " S e b a s t i á n Palomo U 
nares", y a que és t e áespw 
taba ent re sus compañeros v . 
a d e m á s , era u n hombre del 
g r a n s i m p a t í a . 

D o s vocales de la Peña ^ 
p a r a cada uno, una pregunto-
E n p r i m e r lugar es don San­
t iago B a l e r o a quien 
r r o g o : 

— ¿ S o n partidarios todos 

los asociados de la linea 

P a l o m o " U ñ a r e s ' ' ? 
— S i , pues uno de los prin­

c ipales f ines de la Peña es se­
g u i r a l to re ro y animarle. 

— ¿ Q u é es m á s acertado. ^ 
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clara y taxativamente en los 
* c o o * r t U nombre número y pre-
trieV U aue se lidien. Cuando es-

a la vista de los aficiona-
I tel0S « antaño se hacía— ya se en-
í - ^ S o de la vacada, por su 

^ JETáe que las reses presenta-
totcIT, toros y no novillo-Cgri, 7 ,'• 

^ f f l - u i é n t i c o s toros y no novillo-
^ d S Í f - r t i f i c i a l m e n t e . 

ahora a la retribución de los 
1^^^ acuerdo en que el espada es 

¿estro*- "ye como tal, tiene derecho 
rttftfcfr'j ¿áximo sus actuaciones. 
ii*&tíaLy que olvidar, tampoco, que 
pero ^js^ se debe por entero al público K ,rtista se aeoc ~ ^ " " " ^ 
od» ^V..imos, es el que paga— y, por 

Ste debe estar en antecedentes 
jn». 65 i0 que aquél cobra y qué 
• ^ i f manado mata, para poder calibrar 
jase orecísión y ecuanimidad, el 
^ de su ,abor en eI ruedo' 

, ««te pues, objeción para que 
W T^zútano o Fulano figuren en un 

UaP*?' toros y perciban los honorarios 
ofendientes a su fama y valía. Aho-

consideramos imprescindible 
ffJ^Tpor ética profesional— que lo 

ales abone por su actuación conste 
11 .wnte debajo de sus nombres y 
f o f S £ . S cintidad sea cierta y la 
'%.„., Af verdad. 

TMI SÓIO con estos pequeños detalles 
' í en apariencia, pero trans­

en importancia— la afición y 
inúblico en general, estaría al corriente 
¿ t o d o ío referente al festejo en esta 
fceta y no se dejaría engañar como hasta 
ahora. 

y en consecuencia, el «respetable» 
-Mica mejor empleado el vocablo— en 
uso también de un perfecto derecho, por­
que ha pagado sus localidades al precio 

que la Empresa ha ñ jado con arreglo al 
presupuesto de toros y toreros, exteriori­
zará de la forma que mejor le plazca su 
descontento o disconformidad, que podr ía 
llegar hasta no acudir a la plaza de nuevo. 

Esto, por lo que atañe a las corridas de 
toros, porque si profundizamos en lo que 
ocurre en las novilladas —en las que. a 
veces, son los toreros los que tienen que 
pagar por torear— la cosa revestiría carac­
teres de escándalo. Y es preferible silen­
ciarlo. 

¿INTERESA O NO LA NOVEDAD 
PROPUESTA? 

Indudablemente, no todos habrán de 
estar conformes con la sugerencia que 
lanzamos. Para los que opinen en contra 
de esta ampliación de datos a consignar 
en los carteles de toros, tan sólo diremos 
que el precedente existe, pero al revés. 
Pruebas al canto. Cuando los toreros 
actúan gratis en corridas benéficas y los 
ganaderos ceden de la misma forma sus 
reses para dichos festejos, ¿tales datos no 
constan así expresamente en los carteles? 
Pues, entonces, ¿por qué no hacerlo igua' 
mente en el caso contrario? 

Estamos conformes con que la Empresa 
fije el precio que crea conveniente para 
las localidades. Nadie puede negarle este 
derecho. Pero —¡mucho ojo!— que al 
público, que es el que lleva el dinero a 
las taquillas, se le informe ampliamente 
de lo que piensa dársele en el espectáculo 
y de las pesetas que a cada uno corres­
ponden. Porque sólo con el conocimiento 
de esos datos es de la única forma que 
los que asisten al festejo, si se consideran 
defraudados, puedan exteriorizar púbiiea-

E l cartel de toras, además de ra valor ar­
tístico como obra piefefslea, es ra docu­
mento legal cuy» redaedónr puede f 
debe ser ampliada, tanto en benefleio 
del público como de la Fiesta. 

mente su protesta señalando, sin equivo­
carse, al presunto culpable. 

¿Que los toros resultan mansos y se 
caen? Pues, {duro con el ganadero! ¿Que la 
actuación de Mengano no responde a su 
renombre n i al dinero que se lleva? ¡Pitos 
e indiferencia para el torero que asi se 
comporte! ¿Que Zutano se limita a salir 
del paso sin exponer nada? {Bronca al 
canto y que no vuelva otra vez! ¿Que la 
Empresa organiza carteles flojos con pre­
cios altos? Pues a quedarse en casa y todo 
resuelto. Y así, sucesivamente. 

Este es el proceder que c r eónos debe 
observarse cuando se obra con lealtad y 
cuya puesta en práctica resultaría, sin 
duda alguna, sumamente beneficioso para 
el saneamiento y exaltación de nuestra 
incomparable Fiesta brava tan mixtificada 
en la actualidad. 

Por si vale, ahí queda la sugerencia que 
brindamos al admirado y prestigioso don 
Gregorio Marañón Moya, presidente de la 
Federación Nacional Taurina, cuyas últi­
mas e interesantísimas declaraciones —cer­
teras, escuetas y aleccionadoras— al en­
juiciar la posible crisis taurina existente 
en nuestros días, se encierran en tres 
grandes verdades en las que están la solu­
ción para el futuro: «que los torero sean 
toreros; los empresarios, empresarios, y. 
sobre todo, que los toros sean toros.» 

LAS PEÜAS, Al HABLA 
Peña de partidarios de u n to-
m, o la r eun ión de s i m ­
ia adictos a la Fiesta? 
Esta vez es don Franc isco 

García quien d e s p u é s de u n a 
iwe discusión con sus c o m -
PTO, me dice: 
-freo que es m á s acertar 

h m surja sobre la p r o t e c 
* de la Fiesta que sobre 
^ de m determinado to re ro . 
S « e después la P e ñ a se 
^'«e en /avor de a l g ú n 
miro, 

^presidente de la P e ñ a es 
francisco Silva, t m h o m -
rt cwt una especial sonr isa 

^¿r{0iudaen decir la ver-
mt<ú como la siente. 
^ Francisco, con s in-

bridad 
m é es Palomo " U -

HHBBBBHBHran 

nares", u n t o r e r o c l á s i c o o 
u n t o r e r o t remendis ta? 

—Es u n t o r e r o de hoy. Tie­
ne ambas cosas, aunque s iem­
p r e resalta l o c l á s i c o en é l 
Es t r emend i s t a p o n q u é t iene 
v a l o r y c l á s i c o p o r q u e sabe 
estar delante de los to ros y 
mandar . 

— ¿ C r e e us ted que e l d i a 
que desaparezca Pa lomo " L i ­
nares" s e g u i r á en ac t ivo esta 
P e ñ a ? 

D o n L u c i o Escudero , uno 
m á s de los socios, c o m o buen 
e s p o n t á n e o ha sal tado a l rue­
do s in t r a j f de luces y antes 
de que yo acabase m i pre­
gun ta , sus pa labras se h a n 
o í d o de esta f o r m a : 

—Sí, p o r q u e aunque tenga 
e l n o m b r e de " S e b a s t i á n Pa­
l o m o L ina res" , s i empre segui­
remos s iendo t au r inos y l u 
chando p o r s i t ua r a l a Fies­
t a nac iona l en e l l u g a r que 
i nd i s cu t i b l emen te merece. 

A c o n t i n u a c i ó n d o n Fran­
cisco nos habla de las ac t iv i ­
dades de la P e ñ a . 

— U n a de sus p r inc ipa les 
ocupaciones es seguir a l to­
r e ro en e l m a y o r n ú m e r o po­
s ib le de cor r idas . T a m b i é n 
ayudamos a a l g ú n ma le t i l l a , 
c o m o Sa lvador A g u i l a r y E p i -
f a n i o Ruiz . Nues t r a acos tum­
b rada F ies ta campera anua l , 
e l r e p a r t o de bolsas en Na­
v i d a d y los v inos de honor , 
son ac t iv idades ya caracte-

ess? 
ríe. 
xáo, 

Í V , ^ * »* Peña «Sebastián Palomo HÁ-
de «na de sus rituales meriendas. 

4 * der«^h* e i don Fraudara Silva. 

Un rincón de la Peña ««Sebastián Palomo "linares'*», 
•hasbidda para una de las reuniones de sos 

ratidad. 

r is t icas . A d e m á s , e l 3 de fe­
b r e ro , d ia de la J u n t a Gene­
r a l o r d i n a r i a , se entregan los 
t rofeos de, los campeonatos 
de d o m i n ó y mus , que se 
d i s p u t a n amis tosamente en­
t r e los asociados. Y , f ina l ­
mente , dos cosas m u y i m p o r ­
tantes p a r a n o s o t r o s : P r ime­
ra , m a n t e n e r interesantes 
char las t au r ina s , y segunda, 
f o m e n t a r l a a m i s t a d en t re los 
af ic ionados. 

D o n J u l i o S i m ó n , a m i l le­
gada, m e ha e n s e ñ a d o a lgu­
nas fotos d e l d ies t ro con per­
sonas de l a P e ñ a . Es te hecho 
me ha suger ido la p r e g u n t a 
que a é l d i r i j o ahora . 

— ¿ Q u é r e l a c i ó n fia t en ido 
y t iene Pa lomo " L i n a r e s " c o n 
ustedes? 

— A l p r i n c i p i o era í n t i m a y 
f recuente . H o y , deb ido s in 
d u d a a sus ocupaciones, l a re­
l a c i ó n e s t á p r á c t i c a m e n t e i n ­
t e r r u m p i d a Es to es moles to , 
cuando sabemos que ha s ido 
é s t a su P e ñ a f a v o r i t a ; la p r i ­
m e r a que en E s p a ñ a l l e v ó su 
n o m b r e . 

— ¿ C u a l es l a o p i n i ó n de 
l a P e ñ a sobre tos "gue r r i l l e ­
ros"? 

—£5 una l á s t i m a que Cor­
d o b é s y Pa lomo " L i n a r e s " en­
cabecen ta "guer ra" . S i el 
c o n f l i c t o h u b i e r a t en ido o t r o 

p lan teamien to , q u i z á s e l a f i ­
c ionado hub i e r a alcanzado e l 
benef ic io de ver, p o r menos 
d ine ro , me jores cor r idas . 

~ ~ ¿ N o creen ustedes que la 
f i g u r a de C o r d o b é s empeque­
ñ e c e la de P a l o m o "Linares"? 

A l g u i e n de q u i e n n o re­
cue rdo e l n o m b r e me res­
p o n d e : 

— N o puede clasif icarse p o r 
i gua l a C o r d o b é s y a PaUmio 
" Linares"m E l p r i m e r o es cla­
ramen te t r emend i s t a , m i e n ­
t ras que e l segundo es c l á s i ­
co c o n sus gotas de t r emen­
d i smo. N o obs tan te , nosotros 
pensamos que C o r d o b é s n o 
hace n i n g u n a s o m b r a a Pa­
l o m o "Linares" , 

— D o n Franc isco , — c u á l es 
su estado de á n i m o en gene­
r a l c o n respecto a l a Fiesta? 

— M i estado de á n i m o se 
encuen t ra u n poco d e c a í d o . 
C o m o hace poco t i e m p o se 
l e í a e n u n a r t i c u l o que en 
estos m o m e n t o s no recuerdo 
q u i é n e s c r i b i ó : " N i hay to ro -
to ro , n i to re ro - to re ro , n i a f i ­
c ionado-af ic ionado. " Y ade­
m á s se supone que las en t ra 
das sub i e ron en e l Apolo . 

— ¿ L a s ú l t i m a s palabras? 

—Recomendar a los toreros 
que a t i endan u n poco m á s a 
sus P e ñ a s . De esta f o r m a se­
r í a n acogidos con m á s entu­
s iasmo en las plazas donde 
torean, 

Carlos DORIA PRIETO 



Texto y fotoc 
N A C H O 

A CORREll TOCAN... 
Me agrada la agilidad 

en las personas. Tanto la 
que proviene del entrena­
miento mental, para que­
brar un compromiso dia­
léctico y vencerlo en su 
propia querencia, como 
aquella otra agilidad que 
nos pide adquiramos a 
fuerza de entrenamiento 
e] señor Samarancfa. 

Es buena cosa el vigor 
físico y, no menos mejor, 
h í templanza del intelecto. 
Sea para ganar una Olim­
píada o nos valga para ga­

nar la partida a un cua­
treño pues-» en defensas 
y en su justo y honrado 
entrenamiento bovino. 
iQue los toros de lidia han 
de tener también su jor­
nada de entrenamiento pa­
ra mantener la forma fí­
sica que le corresponde a 
su verdadera edad! E l 
hombre y el torero preci­
san de su forma física y 
de su claridad de ideas, de 
su convencimiento de la 
verdad, para estar ante la 
vida, y ante tí toro..., que 
no debe ser..., una mona. 

Mis hombres de hoy, co­
rren. Mis hombres de hoy 
no son toreros, aunque en 
su fuero interno vibre, la 
tente, un torero en poten­
cia. Mis mozos de hoy es­
tán al borde de la marca 
internacional de los mu­
chos metros lisos y hasta 
con obstáculos. En una 
mezcla de pista llana y de 
«cross country» con remi­
niscencias taurinas. 

Los toros, el encierro en 
fecha, van detrás. Acele­
ran ios máscalos de los 

improntos deportistas, mi­
tad aspirantes a emular 
records de Za topee o as­
pirantes a demostrar que 
al torero no le para el to­
ro mientras el torero de 
hoy tenga..., piernas. 

E l pueblo corre. E l pue­
blo se divierte e Instiga a 
los toros que se lidiarán 
por la tarde en la plaza del 
lugar. Los toros no se ven 
en gráfica. Los corredores 
se preocupan de mantener 
u n a prudente distancia 
que el ángulo focal de la 
cámara —también situada 
a prudente distancia— no 
puede recoger. E l pueblo 
que corre y la cámara que 
testifica la pura anécdota» 
horas después, estará nor­
malmente protegida en los 

tendidos. Ya no se acorda 
rán de la ocasión que per­
dieron de hacerse homolo­
gar en los cíen, quinientos 
o mil metros libres u obs­
táculos. Estaremos aten­
tos al paso atrás dd tore­
ro, en caso de que lo dé, 
o de la carrerilla improvi­
sada cuando el morlaco 
aprendió más de la caen 
ta y el torero no previo. 

Los que corrieron, corri­
mos, por la mañana incre­
paremos, a poco que se 
descuide, al que se vistió 
de seda y oro, para qne, 
n o s o t r o s lo pasásemos 
bien. 

Sin acordamos qw» P01-
la mañana» nosotros corri­
mos lo nuestro. 


